

  

    
      
    

  




  Cuando la virginidad no está reñida con el placer, y la naturaleza pone a nuestro alcance todo lo necesario para satisfacer estos momentos íntimos; donde se entremezclan el gozo, las historias, el desenfreno, la imaginación, los sueños, anhelos, sentimientos, deseos y locura. Junto con las propias manos, el descorche de una botella de vino, gotas que se esconden por el cuerpo de la mujer, sin conocer varón, virginal, pura… pero si las artes amatorias que ofrece el desenfreno del amor.


  María es una joven que sabe lo que su cuerpo necesita y quiere. Y todo está escondido en estas páginas, que como diario secreto, están a la vista del lector más deseoso.


  Un conjunto de relatos donde el amor carnal, el amor al vino y la pasión se mezclan con la sensualidad de una jovencita abierta al mundo de los sabores y placeres.
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    A todas aquellas personas que alguna vez


    se dedicaron un tiempo para ellas;


    para relajarse, soñar pasiones inimaginables,


    sentir que están vivas,


    que darse placer de cualquiera de las maneras habidas,


    incluso con la lectura, no son malas sino enriquecedoras.


    Porque quien no se conoce


    no puede hacerse ni hará nunca feliz a nadie.


  



  Prólogo


  Los primeros despertares a la sexualidad pueden ser mágicos. Porque no llenarlos de fantasía, mientras con inocentes pero pícaros juegos, descubrimos el cuerpo con las propias caricias, encontrando esos rincones placenteros que nos harán pasar ratos de delicias en la soledad de nuestra habitación. Imaginando, ilusionándonos con ese chico u hombre que nos haga mujer y llene la piel de deseo.


  Que jovencita no se ha disfrutado de ella misma mientras imaginaba manos dibujando su figura, bocas surcando su inmaculada piel, miembros varoniles desflorando su virginidad, haciéndola alcanzar la cima del placer, deseosa de hacerlos realidad.


  Cuantas chicas no han tenido sueños eróticos, tanto dormidas como despiertas; creando situaciones pasionales para acabar masturbándose, quizás como María, que gustaba retozar con caprichosas formaciones de geometrías invariables.


  Que mujer no conoce ya los sentires del amor, los delirios carnales, ese fuego de cuando amas y sufres, mezclándose un mar de sensaciones.


  Porque tanto hacer el amor en compañía como en soledad, es algo que todos hacen y deberían realizar, es lo que mueve el mundo, es la chispa del día a día, son esas burbujitas que emergen y afloran por todos los poros llenando al cuerpo de felicidad y adrenalina, no es solo sexo, es lo que mueve a las masas y en definitiva da la vida.


  JUEGOS DE JOVENCITA


  El despertar


  Aquel sábado de primavera había amanecido soleado. Un ligero calor entraba por la ventana que estaba entreabierta y un exquisito aroma a azahar embriagaba el ambiente. María empezó a abrir los ojos despacio, remolona, retorciendo su cuerpo con gracia, pero al darse la vuelta, su escueto camisón se le levantó, y decidió, puesto que no hacía frío, quitárselo para estar más cómoda en la cama. No usaba ropa interior, nunca lo hace; sonrió al sentir el frescor y la suavidad de las sábanas, que con solo su roce, la despertaban también en su interior.


  Sensual, se desperezaba como un gatito mimoso; su cuerpo, que siempre estaba ávido de caricias, empezó a sentir el deseo crecer en él. «¿Por qué no?», pensó sintiendo el calor crecer en su entrepierna, «es una bonita forma de terminar de despertarse. Disfrutar de los placeres propios y salir de la cama con linda sonrisa». Ella siempre con ganas de darse placer y disfrutar de todos sus rincones y secretos.


  Con delicadeza empezó a acariciarse sus sensuales labios, los tenía cálidos, deseosos de besar y ser besados. Las yemas de sus dedos le hacían unas pícaras cosquillas. Cerró los ojos por un momento, para imaginar que sus dedos eran los labios de ese esperado hombre, y este los besaba; primero con unos suaves roces, luego con más fuerza apretaba, para seguir con ansia y chuparlos con ganas. Notó pequeños mordisquitos de deseo, una lengua juguetona que los dibujaba, y que dentro de su boca buscaba la suya, para entrelazarlas y beber de su jugo, mientras la abrazaba. Un escalofrío recorrió su cuerpo, endureciendo sus pezones al alba, y se dio cuenta de que estaba chupando sus dedos como si fuera la boca de ese hombre al que tanto esperaba, y en su cama soñaba.


  Con el dedo humedecido de su saliva, fue bajando por el cuello, dejando un surco de deseo, hasta que llego a sus pechos, que latían deseosos de sentir caricias sobre ellos. Empezó a masajearlos lentamente, mientras, la otra mano se unió al juego, y las dos comenzaron a acariciar sendos pechos; con suavidad, apretándolos, juntándolos... deseosos de sentir algo duro meterse entre ellos. Pero faltos de ese miembro, los dedos empezaron a rozar los pezones que suplicaban una boca que los chupara y succionara; unos dedos que los pellizcaran como ellos deseaban. Cerró los ojos para sentir los labios de su amante, con su ávida lengua que los volvía locos, llenándolos de saliva y deseo, poniéndolos más erguidos de lo que ya estaban; duros, sugerentes para el roce de su vara. Sintió otro escalofrío su cuerpo recorrer, y se estrujó los pechos nuevamente al sentir la humedad de su entrepierna recorrer y resbalar hacia abajo, llegando la cama a mojar de su propio placer.


  Sus manos siguieron bajando hasta su vientre, que las esperaba palpitante, excitante, deseoso de sentirlas en su sensible piel; sus caderas lucían hermosas y se movían lujuriosas, suplicando las caricias sobre ellas, de ese macho enardecido que se volvería loco a más no poder… Macho al cual María soñaba, y por el que se acarició temblando, para continuar bajando hacia sus muslos, donde con ambas manos los separó y sintió su propio aroma de hembra de su entrepierna emanar hacia arriba, relamiéndose los labios de gusto por ello. Se acarició los prietos muslos y cerró los ojos para imaginar que los recorría por su interior la lengua de su anhelo; sintió otro escalofrío cuando imaginó fuertes manos apretarlos y atraerlos hacia sí; sus nalgas celosas se endurecieron, exigiendo sobre ellas la atención de esas manos fuertes y varoniles, siendo las suyas las que acariciaban como si fueran las de él, y por quien deseaban ser apretadas, miradas, relamidas y mordidas, y ella sumisa se pondría a cuatro patas para ello, o arquearía las nalgas y se las presentaría si lo deseara él, dejando su vulva abierta al descubierto; se pondría de espaldas para que hundiera él la cara, o su miembro la ensartara de placer. Sintió un nuevo escalofrío que se siente cuando el resultado del deseo y el placer, por esas mismas nalgas sintió recorrer.


  Sus manos llegaron al centro de su placer, su dedo corazón indagó en los pliegues de sus labios mayores, los cuales estaban hinchados, y lo hundió más adentrándose en sus rincones, sintió la humedad de su propio ser, sus labios inferiores empapados estaban suaves, pedían ser acariciados, mimados… se reclinó para verse y aspiró fuerte al sentir su aroma (le excitaba mucho su olor). Dirigió su mano izquierda hacia sus labios y los separó, su dedo derecho fue firme hacia su deliciosa pepita, que sobresalía excitada, sensible, y con un solo roce, un gran gemido la hizo soltar; empezó a acariciárselo lentamente, de arriba hacia abajo, en círculos, apretándolo con delicadeza pero con firmeza, a buen ritmo. Su placer aumentaba por segundos, cerró los ojos para imaginar que era la boca y lengua de su amado, la que su sexo lamía, degustaba, comía… La lengua recorría cada rincón, se metió sin dudar hasta el fondo, saboreando sus jugos, sus entrañas, su propio yo, al fin fue hasta su clítoris, y a dulces lametones, succiones y saber hacer, consiguió llevarla al clímax, un orgasmo frenético, por el cual su cuerpo se retorcía y sus gritos de placer salieron por la ventana. Apretó los muslos contra sus manos, y se dejó ir extasiada, empapándose a sí misma, sonrió; mientras una mano seguía acariciando su mojado sexo, la otra mano a la boca se llevó. Otro nuevo escalofrío su cuerpo recorrió, cuando empezó a introducir sus dedos olorosos e impregnados de su fervor, los lamió con ganas, como haría si fuera la gran verga de su hombre, la que ella siempre relamería y chuparía con glotonería y perversión, después de que él la penetrara, la gozara y la llenara de él, con su hombría y siempre por ella devoción.


  María se estiró nuevamente, terminando de desperezarse, ya relajada y por ella misma nuevamente gozada y golosa sonrió cuando pensó:


  «Tengo que ir al mercado, necesito comprar mis enseres para esta noche, quien sabe, puede que sea hoy el día, y por fin elija a aquel que me haga desfallecer; que acompañe mis noches y despertares de salvaje placer, haciéndome tocar el cielo cada vez que me haga suya, de todas las maneras habidas y por haber.»


  Los anhelos


  María era virgen, pues no conocía varón, su cuerpo nunca sintió el peso de hombre sobre ella, ni la pasión de un macho enardecido, al tener entre sus manos su cuerpo desnudo rebosante de lujuria, de deseo y candor, pero al que ella guardaba con mucha protección para el hombre que la haría mujer, y al cual ella se daría sin recelo, ofreciéndole todos sus sabrosos rincones, ávidos de dar y recibir placer. Porque a pesar de ser pura, su cuerpo había nacido para el pecado, aunque ella lo guardaba bien y con mucho cuidado, para aquél que su corazón eligiera, la poseyera y al cual ella le entregaría sin remilgos los ardores de sus entrañas. Los deseos que habitaban en sus salvajes instintos y sus crecientes ganas de vibrar, gemir, gozar, de ser penetrada por su macho de todas las maneras habidas y por haber, como buena hembra en celo que no conoce la saciedad en temas de placer.


  Pero a pesar de ser virgen, gustaba de provocar, seducir, excitar… Por ello María, como todas las mañanas, salía de su casa, cesta en mano, con pícara sonrisa en sus sensuales labios, y unos pechos turgentes que bailaban generosos por su escote semi desabrochado. Los pezones duros desafiaban a los jóvenes y no tan jóvenes, que la esperaban a la entrada del mercado para verla pasar, y a los cuales el deseo les crecía entre las piernas al oler su perfume de hembra; cuando ella, sabedora de su poder, les pasaba casi rozando contorneando sus caderas dentro de ese vestido, que dejaba entrever sus curvas, pues entre el vestido y su piel nada que ocultara sus secretos de mujer. Ella posaba sus ojos en esa parte abultada de sus pretendientes, y se sonreía gustosa; viciosa se relamía y mordía el labio inferior, algo que a ellos les excitaba sobremanera, pues soñaban con sentir esos jugosos labios en sus miembros eréctiles, a la vez que sentir el calor al acariciarlos y envolverlos hacia arriba, hacia abajo, lamiendo tambien con su grácil lengua sus tallos en flor, para saborearlos bien antes de chuparla hasta el fondo, y golosa, tragarse con gula todo ese placer que iban acumulando. Mirándolos a los ojos, los haría y hacía enloquecer, sin siquiera tocarlos, sin siquiera rozarlos, sólo con su aroma, sólo con insinuar lo que podría ser… Ellos, que casi podían eyacular de gusto sólo con imaginarlo, babeaban haciendo con su abultada entrepierna el reclamo de esa hembra, deseando ser los elegidos para poseer el cuerpo de María, ese ángel o demonio, que a todos pervertía y enloquecía…


  Los hombres del pueblo cada mañana hacían cola a la entrada del mercado, donde María todos los días hacía acopio de sus gustos y compraba los motivos de su propio placer… Ese exquisito y apetecible plátano oloroso y de tamaño justo, haría las delicias en su boca, al salir, al entrar y al roce de su lengua, acrecentaría el calor entre sus piernas, las cuales abriría sin dudar. Ese excelente pimiento italiano, largo y suave, con las arrugas perfectas para rozar sus labios inferiores, simulando unas venas llenas a rebosar y acariciarse ese punto tan especial con él, haciéndola extasiar y desear más, preparando la entrada, para ese goce final. Ese pepino de justo grosor y dureza, similar al de una dura verga empalmada, con lo que al fin se penetraría hasta el fondo, con un sexo que ya estaría bien mojado por los jugos de sus más ardientes deseos, imaginación e ilusiones; metiéndolo una y otra vez hasta el fondo, iría acrecentando el ritmo a la par de sus jadeos, lubricando el vegetal que entraba acertado cada vez con más facilidad, y que con el acelerado vaivén de su mano, no tardaría en llenarla de gozo, haciéndola contornearse, gemir, temblar y que apretándolo con sus muslos, gritaría de puro gusto al llegar al clímax una noche más. Pues María era virgen, pero no de los placeres que la naturaleza ponía todas las noches a sus deseos en su cama y mesa.


  Y sin vergüenza ni pretender esconder nada, salía erguida y provocativa de comprar sus placeres y anhelos, contorneando esa parte tan femenina de su anatomía, que debería estar prohibida, por sugerente, por divina; cruzaba el arco del mercado insinuante para nuevamente hacerles a todos desfallecer, con lasciva mirada en sus ojos, al mostrarles a todos en su cesta orgullosa, los falos que como cada día habría elegido para compartir sus calientes delirios con los cuales siempre se desahogaría, cada noche, hasta que su cuerpo eligiera con atino al afortunado. A aquél que por fin la atrapara en sus muslos de hombre deseado y la hiciera enloquecer, tanto como ella desearía, siendo su más profundo querer.


  Las duchas


  Era una tarde de mucho calor, María intentaba refrescarse semi tumbada en el sofá, los botones de su vestido medio desabrochados. La mano izquierda por encima de su cabeza, con ella se acariciaba el pelo que había echado hacia atrás. Con la derecha se abanicaba por todo el cuerpo, para mitigar algo el excesivo sopor, con un coqueto abanico en color rojo.


  De pronto, sintió un ligero cosquilleo, una gota de sudor que resbalaba juguetona por su cuello, bajando descarada por el surco de sus pechos, hasta perderse más abajo. María sintió un escalofrío, pero le gustó mucho esa sensación, y dejando el abanico reposar en su vientre, con el dedo índice recorrió el rastro dejado por la gota de sudor, aunque ella no pudo bajar más abajo, pues había un botón a la altura del ombligo que le cerró el paso. Entonces, retrocedió en su camino hasta volver al surco de sus pechos, sintiendo el tacto suave de su piel, donde descubrió como sus pezones se erguían y pedían atención. Se sonrió y pícara pensó:


  «No hay mayor placer que el de gozarse uno mismo, el disfrutar de tus propios rincones, probar de todos tus sabores, complacer tus deseos y llegar al éxtasis con el saber hacer de tus propias manos, de tus propios anhelos.»


  Y se dijo:


  —Quizás fuese una buena idea el que vaya y me dé una ducha, para refrescar mi cuerpo de tanto calor, mis adentros de tales candores y deseos.


  Ni corta ni perezosa se levantó del sofá; al moverse, un travieso pecho quedo al descubierto. Blanco, redondo, de piel suave, pezón sensible, —¿quizás porque presentía lo que le iba a suceder en la ducha?—, María sonrió y lo dejo así, de todas maneras estaba sola. Ella por casa iba siempre muy fresca y ligera de ropa, gustaba lucir de sus encantos, aunque fuera para ella sola.


  Se dirigió al baño con pasos suaves y descalzos, siempre andaba insinuante, muy femenina, como si alguien escondido la estuviera observando detrás de una cortina, o a través de la ventana, algo que a ella le producía un inmenso placer. Mientras llegaba se terminó de desabrochar el par de botones que todavía tenía abrochados, y dejó caer, en un gesto sensual, su ligero vestido. Por detrás su cuerpo era escultural: una bella espalda adornada por ondulada melena, fina cintura que invitaba a rodearla y apretarla con dulzura, para después perderse en sus insinuantes caderas, que adornaban unas maravillosas nalgas, donde perderse sería el delirio de muchos hombres, para seguir por unas fuertes y esbeltas piernas bien esculpidas y suaves, las cuales recorrer y llenar de besos y caricias; como manjar de dioses.


  Abrió el grifo, controlando la temperatura del agua a su gusto, no muy caliente, más bien fría. Se metió en ella y con mano decidida cogió el mango de la ducha. Primero empezó por los pies. Era placentero el sentir el agua fresca sobre ellos y el delicioso masaje al subir por la piel; cosa que hizo que sus pechos se endurecieran aún más, sus nalgas también. Una sonrisa pícara asomaba a sus labios perfectos, que sabían, deseaban lo que iba a suceder. El agua reptó por su vientre sintiendo las cosquillas de las gotas a cierta presión y velocidad sobre él, allí hizo unos movimientos alrededor del ombligo, disfrutando de esa sensación, sintiendo las gotas como dedos en perfecta caricia. No tardó en subir hasta sus pechos. Con la mano izquierda se los tocaba mientras notaba la caricia del agua caer sobre ellos, imaginando que eran las manos de su hombre las que lo hacían, donde él gozaría pellizcando dulcemente sus pezones, se los chuparía, y no dudaría en apretar bellas montañas con lujuria, deseando introducirse entre ellos, dejarse hacer con los vaivenes del placer. Un gemido apareció cuando sintió el agua resbalar por su cuello y por su espalda bajar, llegando la cascada astuta a su respingona retaguardia, que ansiaba el sentir del tacto de unos brazos, de una boca que la llenaran de gozo y un miembro deseoso. Subió la mano hasta mojar su cara y la cabeza, le encantaba el sentir como el agua inundaba y penetraba por su pelo, juntándolo y cayendo este como un río, parando donde acababa su espalda de lo largo que era, y ese cosquilleo delicioso haciendo despertar ganas locas a su sexo, que esperaba con ansias su turno, que se acordaran también de él y acariciaran. Una vez bien mojada, desenrosco la alcachofa, pues a ella le gustaba sentir en ciertas zonas el chorro directo y con justa presión sobre su piel, según en qué parte de su cuerpo, el agua más caliente o más templada.


  Empezó rodeando los pezones. Se relamía los labios de gusto y el deseo en ella crecía, sintiendo como en su entrepierna se mezclaba el agua con el jugo de sus propias riadas. Bajó de nuevo hasta su vientre haciendo círculos con el líquido, le encantaba esa sensación, ese masaje preparador de lo que venía después. Se inclinó hacia adelante apoyando su mano izquierda en la pared, poniéndose en pompas y de puntillas, con la mano derecha dirigió el agua hacia sus nalgas desde atrás, hacia su abertura bien visible en esa posición; soltó un gemido al notar su fluidez. Abrió las piernas mientras movía el chorro de agua hacia arriba y abajo, la excitación crecía y la hacía perder la razón. Se irguió, cogió la banqueta que tenía para ciertos menesteres y se sentó en ella apoyando su espalda en la pared también mojada. La pierna izquierda levantó y apoyó en la repisa del jabón, la otra la separó de su gemela tanto como pudo y ansió. El aroma que emanaba de sí misma la excito de tal manera, que la hizo mover la cabeza de un lado a otro mientras se relamía los labios. Ya no pudo contener más el acariciar con la mano su vulva, que palpitaba en ganas y, emoción. Su sexo estaba muy mojado, ardiente, una mezcla de agua fría y jugos calientes invitaba a que se le mimara; dirigió su mano a él, donde sus dedos se deslizaban suavemente. Ella no pudo evitar pensar que sería delicioso tener una boca varonil sobre él; sonrió desvergonzada mordiéndose el labio inferior, moviendo las nalgas y caderas en círculos como si tuviera dicha lengua ya dentro de él.


  Disminuyó la fuerza del agua, y por fin llevó el chorro algo más caliente hacia su ser; el placer que sintió al sentir éste a la temperatura justa rozar su protuberancia, la hizo soltar un gemido que excitaría al más pasivo. Se llevó la mano izquierda a su boca para acallar algo su delirio, pero el roce la excito tanto que acabó metiendo un dedo y jugó con su lengua y sus jugos. Mientras, el agua en movimientos pequeños, la hacía abrirse más de piernas y derretirse en deseos; le gustaba cuando jugaba imaginarse a un buen macho sentado frente a ella, con camisa a cuadros desabrochada, y una buena pinta de cerveza mientras gozaba mirándola; mientras ella a su vez le miraba su abultada entrepierna. Su mano juguetona se fue a sus pechos, que estaban hinchados, duros, los pezones desafiando al frente, a ese macho imaginario que babeaba de lujuria y deseo, y estaba a punto de desabrocharse el pantalón, pues querría hacerla suya bajo la ducha, embistiendo con fuerza por detrás, mientras mordía y besaba su cuello, tocaba sus pezones y metía la lengua en su boca para saborear de sus sabores. Mientras el agua seguía acariciando esa protuberancia de su sexo que exigía de toda su atención, bajo su mano de nuevo hacia él, y notó sus labios hinchados, los interiores separados, e introdujo sin pensarlo dos dedos dentro con fuerza, estaba muy excitada, caliente; miró a los ojos de su amante aunque él no estaba y empezó a beneficiarse de ella misma. Dedos dentro, dedos fuera, el agua acariciando su tesoro del placer y su boca abierta incitando al macho, que ya no tenía la pinta en su mano, si no su hombría, la cual ella ardía y deseaba tenerla en su boca, en el lugar de sus dedos, y se estremecía al imaginarlo comer de su manjar de Dioses, con hambre, con gula, con lujuria y el deseo de darle el mayor placer.


  De pronto llegaron los jadeos, un gran y sonoro gemido, un apretar los muslos, contornearse de gusto, morderse los labios por ello, unas convulsiones y escalofríos, un cerrar los ojos por un momento y sonreír lasciva después. Cerró el grifo, se levantó de la banqueta, cogió la toalla y se medio secó. Le gustaba seguir sintiendo esas gotitas traviesas sobre su piel ya refrescada. Se escurrió un poco el pelo, recogió su vestido del suelo, pero no se lo puso, lo dejó en la banqueta que era testigo de sus duchas y deseos. Se fue al salón, se tumbó de nuevo en el sofá, colocó el pelo que goteaba sobre su pecho izquierdo, sus piernas estiradas y cruzadas, puso el abanico sobre su sexo ya gozado y, reposado.


  De haber habido un pintor en la sala, no habría dudado el pintarla: estaba bella, como la virgen que era. Con esa expresión suya, picara pero inocente a la vez, con ese cuerpo de pecado que incitaba a poseerlo y al placer; aunque de momento solo sus manos y enseres podían hacerlo, gozarlo, ella esperaba el momento de que lo hiciera el macho buscado.


  María de nuevo había disfrutado de ella, de nuevo se había dado placer y gozo. Se sentía bien, desfogada, su cuerpo descansado y su temperatura calmada, por lo que fue entrando en un ligero sopor, el cual la llevó a dormirse en aquel, su sofá, con sonrisa relajada y piel de melocotón. Tal vez fuese para soñar con aquel hombre que al fin y con ganas, fuera de sus sueños la poseyera, la hiciera al fin la mujer que ella sabía y deseaba. Sería el centro de sus delirios, su gran querer y por supuesto, su amada.



  Los paseos


  Los sábados tienen un encanto especial. No hay que madrugar, te puedes desperezar y rezagarte entre las suaves sábanas, sintiendo el suave despertar en ti, esa sensación placentera de que el día es enteramente tuyo. María lo sabía bien,  por ello disfrutaba de ese momento mañanero con ella misma, antes de saltar como un bello felino de la cama, luciendo su maravilloso cuerpo, dirigirse como una joven gacela a la ducha, para fresca y olorosa, empezar el nuevo día.


  Puesto que vivía sola y la temperatura seguía siendo agradable, sin necesidad de taparse ninguna vergüenza, siguió luciendo su esbelta desnudez del baño hasta la habitación, donde eligió uno de sus bonitos vestidos de flores, sin necesidad de ponerse nada más debajo, pues gustaba de sentir sus turgentes pechos sin opresión, sintiendo ese grácil movimiento de ellos al compás de sus caderas al andar. Eso le encantaba; al igual que gustaba de sentir la excitación en su yo más íntimo, sintiendo el vello púbico (cuando lo tenía) rozar sus muslos al caminar, algo que le producía placenteras cosquillas; y esa sensación de frescor, si la brisa osaba entrar bajo su falda para acariciarla a modo de un beso robado, algo que la enloquecía. El vestido y unas ligeras sandalias romanas en sus pequeños pies, anudadas en los tobillos, eran todo su adorno para lucir su lozanía y ganas de sentir, en este su paseo matutino. Soltó su larga melena, que antes coqueta había recogido para no mojárselo con unas pinzas, la medio peinó con sus dedos ahuecándolo hacia atrás, y dejando unos rebeldes mechones ondulados hacia adelante, que enmarcaban su bello rostro cual cuadro de sensualidad. No necesitaba de nada más para dar ese paseo mañanero, que tanto gustaba, en un sábado cualquiera como era el del día de hoy.


  Salió de su casa dirección al campo, que rodeaba el tranquilo pueblo, era donde ella gustaba dar sus caminatas, y coger la fruta directamente de los árboles para desayunar, algo que no tardó en suceder. La primera fruta elegida fueron unas ciruelas rojas, que estaban en su punto justo de madurez. María eligió una, la arrancó con cuidado, la restregó contra su pecho a modo de limpiarla, y le dio un pequeño mordisco para probarla. Soltó un ligero gemido de gusto, pues estaba exquisita, fresca aun de la mañana, dulce y con la carne de un color y textura maravillosa; invitaba a perder sus carnosos labios en ella y a chupar gustosa su hueso cerrando los ojos por lo deliciosa de esa fruta.


  Comió varias antes de seguir su agradable paseo, para parar unos metros más abajo; donde había unas parras enredadas en unos arcos de alambre a una mediana altura, que daban al lugar un aspecto romántico. Sería el escenario perfecto para jugar a los besos apasionados y toqueteos varios, con los mozos del pueblo, para ir probando de sus bocas y manos, antes de decidirse por cualquiera de ellos.


  Unos maravillosos racimos de uva blanca, que colgaban de verdes parras, la incitaban a que los probara, algo a lo que ella no se hizo rogar. Poniéndose de puntillas y con algo más de trabajo cogió uno de esos racimos; dio unos fuertes soplidos sobre él para quitarle el posible polvo, y empezó a comer sensualmente, sin usar la mano, levantando el racimo y cogiéndolo con la misma boca, gimiendo al sentir la uva explotar en su paladar, llenándolo de ese mosto maravilloso que a ella le fascinaba. Si algún varón hubiese visto a bella mujer, comer los gajos de uva de semejante manera, habría sentido la mayor excitación entre sus piernas crecer, y no habría podido evitar el acercarse, susurrarle dulces palabras al oído, perderse por sus insinuantes pechos, disfrutando de sus pezones como ella hacía de las uvas, levantarle la falda y poseerla allí mismo con la mayor lujuria, apoyándola contra el mástil y tronco de la parra, dándole fuertes embestidas de puro placer, besando con avidez esa boca, con sabor a uva y a pura embriaguez.


  María se relamió los labios, pues una gota de uva quedó en ellos, para dulce como es ella, seguir inocente disfrutando del paseo por el campo; caminando despacio, respirando ese aire maravilloso que hinchaba su voluptuoso pecho al inspirar y oyendo el bello cantar de los pájaros al verla pasar. Hasta que en su camino se encontró con una gran higuera. Estaba cuajada de maravillosas brevas: las primeras, bien grandes, que emanaban un olor que la hicieron sentir un ligero escalofrío. Cogió una, la abrió por la mitad y se sonrió. Ahora entendía por qué la comparaban con el sexo de una mujer, ese color carmesí, esa forma que incitaba a perder la boca y algo más por ella, con ese aroma que excitaba sobre manera. Ella no dudó en chupar y comer de ese manjar, y al hacerlo, no pudo evitar imaginarse sentada en el muro de ese mismo bancal, las piernas bien abiertas, y a su hombre comiendo de su fruta como ella hacía de la breva. Se imaginaba una lengua habida de sus rincones, una nariz que buscaría de sus olores, de como sus ojos lujuriosos miraría su color, y como sería el juntar los labios, como los de las dos frutas son. Pícara imagino de como él hurgaría con sus dedos buscando la letra del placer, y su lengua en círculos en su jugosa y abultada protuberancia, de gusto la haría desfallecer. No pudo reprimir un grito de delirio, meter una mano en su entrepierna y sentir sus jugos, su gran calor, su deseo de que un hombre al fin y de una vez la hiciera mujer por toda su ser. Nada deseaba más que sentirse penetrada por grande verga, era su mayor deseo el sentir los empujes de su hombre, mientras él admiraba sus pechos con los rebotes de su embestida y empujes.


  Su mano acariciaba su excitado yo, el cual estaba hinchado y apunto, habido de sentir sus dedos en círculos, su presión en él, sus movimiento al compás de sus gemidos… Separó sus piernas y allí de pie, apoyada bajo la higuera se masturbó, se disfrutó, se gozó de nuevo, jugó con su sexo y con su imaginación, y se relamió y mordió los labios, cuando el orgasmo su cuerpo recorrió. Ella, pícara se sonrió, pues sabía que estaba cerca el día, en que sentiría al fin la fuerza de ese hombre, al que pronto elegiría, y que la comería entera como a la fruta prohibida, que ahora todavía era para los hombres de la región. Después de haberse satisfecho, tanto en sus instintos, como en sus adentros, se tumbó a disfrutar de ese su campo, a reposar la ingesta de las frutas y a imaginar, el cómo será el sentirse amada y deseada, comida, gozada, a la vez que llenada de los jugos de la pasión, que le proporcionaría esa fruta, que ella aún no había probado, pero que sabía, que cuando la tuviera en sus manos, su boca y su cuerpo, bien que disfrutaría y llenaría de amor.



  Una bella melodía...


  Una bella melodía se unía al canto de los pájaros. Un espléndido sol brillaba en lo alto, se presagiaba un gran día. María preparaba café, tostadas de pan y miel, se sentía risueña, llena de vida, con muchas ganas de sentir caricias.


  Todo en la mesa de la cocina preparado. Se sentó para desayunar, pero no pudo apartar sus ojos de la preciosa terraza: flores de cien colores alegraban todavía más el entorno, era hermoso; y aun así, ella empezó a imaginar y llenar una ausencia con lo que más ilusionaba: un hombre al que cuidar. Se sonrío pícara y advirtió un ligero cosquilleo entre sus muslos prietos. Como siempre, María solo vestía un ligero vestido, y nada que entorpeciera el poder disfrutarse, tocarse o simplemente acariciarse allá donde estuviera. Apenas rozó sus partes suavemente con la mano, notó humedad desbordante, aromas que emanaban, calor que la llenaba, por lo que su cabeza empezó a soñar y cavilar una historia, que porque no, puede que algún día se hiciese realidad.


  Esta vez visionó a un hombre: «de mediana edad, cabello pimienta y sal, pantalón vaquero remangado en los bajos, sin camisa, descalzo; justo frente a la puerta de la cocina. Él estaba de lado, sentado en una sencilla silla, por lo que ella podía admirar su bonito perfil, junto con su hombría. Los sensuales labios de María se hincharon, tanto los de arriba, como los de abajo, sintió un ligero escalofrío placentero recorrer su espalda, removiendo sus pasionales adentros y sus entrañas. Siguió fijándose en ese hombre que despertaba sus rincones: piel curtida pero la cual se veía suave, torso definido sin ser exagerado, con un buen pecho donde reposar la cabeza debería ser un sueño, y enredar los dedos por su bello, pecado; cuello fuerte, cual llenar de besos sería todo un disfrute de labios y roces. Entonces, su mirada se paró en esa incipiente barba y tuvo una genial idea:


  Se dirigió al baño, cogió una toalla blanca mediana, una palangana, una navaja de afeitar y un bote de espuma. Volvió a la cocina, dejó todo en la mesa, llenó la palangana de agua caliente, salió a la terraza con ella; y sin mediar palabra la dejó encima de la mesita que había al lado izquierdo del sujeto. Regresó por los demás enseres, todos en sus manos. Sus pies, también descalzos, la llevaron a disfrutar de uno de los mayores placeres que ella en su imaginación bien sabía gozar: un buen macho a su antojo y entera voluntad.


  Poniéndose a la espalda del varón, se restregó las manos para que cogieran algo de calor y las pasó por la cara del hombre, que sin decir nada, solícito se dejó hacer. Tanteó el largo de la barba, pinchaba lo justo para despertar traviesas cosquillas sin dañar con sus caricias. María se puso frente a él, este la miraba con ojos de deseo, y seguro hubiese querido por su escote esa barba antes de ser rasurada bien perder. La chiquilla cogió la espuma, puso una buena nuez en su mano izquierda, y con la derecha empezó a pringar la cara del feliz mortal. Con suavidad, con mino, al par que sus rodillas rozaban uno de los muslos del susodicho, provocando un aumento de excitación, que pronto no podría ocultar a los ojos de vivaz jovencita.


  Levantando la pierna derecha, la pasó al otro lado del hombre, quedando sentada en el regazo de este, que estaba empezando a sentir su sangre acumularse en ciertos puntos, rincones y parte. Restregó sus nalgas con aquellos fuertes muslos hasta que encontró la postura cómoda para empezar con la faena que quería realizar, encima de semejante paquete que hacía en cierta medida sus mejillas arder y sonrojar. Cogió la navaja, la mojó en el agua caliente, y comenzó con pulso y tino por el cuello de ese cuerpo divino. Suaves pasadas de abajo arriba, certeras, con la presión justa, y ese sonido erotizante del vello al ser rasurado. Cada vez que la joven enjuagaba la cuchilla, se apretaba con el miembro que empezaba a endurecerse y crecer sin medida, deseando verse libre de su encierro para meterse por otro hueco, mucho más cálido, húmedo y placentero.


  Mejillas libres para ser besadas, barbilla despejada para ser chupada, poca vida le quedaba al bigote, para que María en esa boca a mordiscos se comiera con ganas y mirada lasciva, la lengua de aquel hombre que tanto la excitaba.


  Tenía gran destreza en el arte de afeitar, por lo que sin contratiempos dejó aquella cara lista para el goce final. Nada le daba más morbo y proporcionaba más placer, que besar a un hombre con restos de espuma, por lo que sin dudar empezó con el juego: primero suave, apenas rozando con sus bellos labios, apretando un poco más cuando bajaba por el cuello, cosa que al hacerlo frotaba los pezones con aquel pecho descubierto. Sin dar tiempo a reaccionar, acalló un sonido al hundir su lengua en aquella boca que la esperaba entreabierta, deseosa de llenarse de fluidos, sabores y cientos de licores más. Mientras, María seguía restregando su trasero en aquella entrepierna que emergía, y deseaba sentir los ríos del deseo resbalar por ella. Por eso, excitada y con ganas de tener aquel falo, cual sabía ya bien presto, dentro; desabrochó el vaquero, bajó la cremallera y dejó libre aquel regalo y maravilloso miembro.


  Se relamió viciosa mirando de lleno los ojos del macho, que se excitó sobre manera con ello, y cuyas manos se posaron en las caderas de fogosa hembra. Ella agarró aquello golosa, con la mano derecha abrazó la cabeza, la otra, el tronco, cerca de los… hmmm. Manos que jugaban, apretaban y sobaban; bocas que se besaban, movimientos indecentes, deseos crecientes, ojos que prometían llegar al cielo y probar deliciosos manjares con sus exquisiteces.


  El sexo del hombre estaba enorme, parecía un volcán a punto de estallar, por lo que él cogiéndole fuerte de los muslos, la levantó levemente, lo justo para que ella soltara aquella maravilla apoyando sus manos en los hombros de este; y sus pequeños pies en las barras de cada lado de la silla, para empinar sus redondas nalgas y ayudar con esta postura, tentando al acierto, a que ese mástil se introdujera bien erguido, fuerte y seguro, por su lubricada vagina. María no pudo evitar soltar un gemido de sumo goce, sentir aquello surcando sus adentros, abriéndose paso con tiento, era la máxima melodía divina del placer, deseo y sexo.


  Su vulva jugosa, llena del almíbar que cualquier hombre de esos labios depilados gustoso y sediento querría beber, abrazó el miembro con ahínco, con anhelo, como un molde perfecto y fiel. Movimientos circulares, sus delicadas manos en los muslos del amante, él le desabrochó el vestido y dejó al aire aquellos perfectos pechos y sus erguidos pezones, de los que él bien tenía hambre. No pidió permiso ni dudó un instante para perder su cara por ellos: besos, sobeos, succionar con calma, jugar con la lengua, apretarlos, juntarlos, mientras ella seguía cabalgando como una yegua bravía y desbocada; respiraciones jadeosas, presiones de las paredes interiores, el roce de su protuberancia al lascivo movimiento de su pelvis la volvía loca. Él al ver su cara de goce más aceleraba los empujes, el ritmo, ansiando llenarla de su tibia esencia hasta alcanzarle el alma.


  Espasmos de orgasmos les llegaron a la par, ella le mordió la barbilla, él apretó con fuerza sus nalgas, deseaban eternamente quedarse por los sexos pegados, dándose más de lo que en principio pudiera parecer y se daban; intentando disfrutar al máximo la última gota, la última contracción. Ella llena, él vacío en esta extraña ilusión con esa mezcla mágica de pasión, deseo, sueño, amor, impensable placer, dulzor...


  Se sonrió y con voz sensual al oído le susurró:


  —La próxima vez, serás tú el que me afeites a mí —le dijo pícaramente guiñándole un ojo.»


  Dio un último sorbo de su taza de café, se levantó relajada, ordenó los restos del desayuno, cogió su cesta, y se dispuso a dirigirse al mercado para hacer acopio de los enseres que saciarían su hambre en la noche, aunque María bien sabía que esta vez esta historia tan fácilmente, no la olvidaría.


  DORMIRES SENSUALES, SENTIRES SEXUALES


  Vaho de placer en el espejo


  Entro al baño sin llamar, y relamo de vicio al verte: desnudo, recién duchado, unas gotitas de agua que quedan sobre tu piel, relucen y resbalan, me provocan excitación, celos de querer ser ellas, también. No digo nada, me doy la vuelta e inclino sobre el lavabo, me remango el camisón; la ropa interior sigue en el suelo de la habitación, donde yace por los suelos desde anoche, te enseño lujuriosa mi sexo por detrás reclamando que te restriegues contra él, pues siento de nuevo necesidad de que me penetres y llenes.


  A través del espejo, veo cómo te acercas y empiezas tu juego, noto tu verga rozarme las nalgas, y no puedo evitar que un sonido se me escape de placer, pues ya he notado que está en perfecto crecer. Desabrocho los primeros botones hasta la cintura, quiero que mientras nos amamos veas mis pechos reflejados asomar por entre la tela. Hay morbo y muchas ganas en el aire, pero todavía no entras en mí, quieres un poco más de preámbulo, por ello primero me acaricias la espalda con la yema de los dedos, mientras sigues apretando contra mis partes el miembro. Con tiento, vas rozando mi punto de placer con todo tu ser, y la abertura de ese lugar deseoso de que entres en él; sabes que eso me fascina y tú lo sabes hacer, tan bien…, el movimiento circular de mis caderas y sentir mi humedad, te han puesto a ti también a cien. Quieres oírme gemir, que mis muslos se estremezcan y tiemblen de calambres de puro sentir, tenemos por nuestros cuerpos una perversión sana, no hay límites para nada, me das un cachete suave en las nalgas. Me coges de la trenza, con cuidado, hacia atrás: «solo la puntita», me dices en un susurro que me sonó dulce y provocó un escalofrío; introduces el glande con suavidad en mi culito, a mí se me escapa una palabra que denota que me siento a gusto; eres caballero, unos mínimos empujes, solo para probar placeres prohibidos y sentir goces nuevos, la sacas, pero los dos sabemos que se acaba de abrir un mundo nuevo, y que no muy tarde, repetiremos. Te echas sobre mí, me muerdes dulce en la nuca, mi bello se eriza y siento frío, aprovechas esa sensación y te metes al fin en mí, por mi cavidad bien lubricada. Parece un rio de esencias que emanan con aromas que embriagan; vas poco a poco, yo quiero que aumentes el ritmo, sabes que me fascina que me folles como un potro salvaje, pero tú miembro es bien grande, y con la excitación del probar un lugar nuevo, la postura, la visión del espejo, mi cara de felicidad y mueca descarada, esta realmente enorme, y eso todavía más me pone. La verdad es que me encanta como te contienes y vas primero suave, para ir abriéndote paso poco a poco; y a ti que sean mis movimientos circulares los que te llamen e indiquen que estoy disfrutando y en su punto justo, para que acabes penetrándome con furia, como sabes que a mí a veces también me gusta. Grito y miro tu expresión de placer, a la vez que me estremezco de puro vicio cuando alcanzo el orgasmo, el roce de tu grosor en mis paredes vaginales y tu mano en mi protuberancia, me hace perder todo pudor, mis convulsiones abrazan tu falo, quiero más, incluso de placer quisiera llegar a enloquecer. Me incorporo, aunque saco tu miembro con algo de desgana, pues me encanta tanto sentirla dentro.


  Me siento en la banqueta, te digo que te acerques; tú solícito obedeces y pones a la altura de mi boca mi deseo; mis manos agarran fuerte tus firmes nalgas y sin ayuda de ellas, empiezo a chupar: dulce, suavemente, rodeando el glande con roces de mi lengua y labios carnosos, como si fuese un helado, un caramelo en mis manos. Soy capaz de correrme nuevamente sólo con él en mi boca, pero lo saco haciendo un sonoro ruido. Hmmm, me retuerzo picarona cuando empiezo a masturbarte, a la vez que mi mano izquierda se pierde por mi entrepierna. Quiero sentir como sigue creciendo tu falo con mis movimientos. Quiero ver tu regalo salir y caer sobre mí, caliente. Tu cara de éxtasis al alcanzar el clímax que mi mano te está provocando, a la vez que a mí, la otra se está de mis jugos empapando. No tardas en complacerme, acerco mis labios y estallas al mínimo roce; gimes, tu esencia me cae por la boca, escote, pechos..., sigo exprimiendo con mi mano, quiero sorber hasta la última gota. Me levanto y nos fundimos en un beso, me susurras algo al oído y yo, satisfecha te doy los buenos días. Salgo del baño, sonriendo y complacida.



  La monta


  Vienes a verme y me encuentras en el picadero montando. Te das cuenta de que no llevo sujetador, te quedas mirando como mis pechos se mueven al compás del caballo. Al yo notar tu mirada en ellos, mis pezones se endurecen, y tú te extasías, pues quisieras sentirlos en tu boca, jugar con tu lengua en ellos, saborearlos, comerlos y bien disfrutarlos, como poseso. Yo sigo sobre el caballo con mi sensual movimiento. Empiezo a trotar, miras como mis nalgas suben y bajan al trote inglés, te sonríes, así es como lo hago cuando estoy encima de ti y tú gimes de placer. Empiezo a galopar y te fijas en como mi sexo se restriega contra la silla de montar, por mi cara sabes que estoy excitada, muy mojada y que estoy disfrutando del vaivén. Te miro. Noto tu parte abultada. Freno el caballo en seco y me bajo. Me acerco, y sin decirte nada te beso descarada mientras cojo tus manos y las pongo en mis nalgas, quiero que me sobes, estoy excitada y tengo muchas ganas de ti, que llenes mis vacíos rincones, ahora y aquí. Te desabrocho los pantalones, saco tu miembro viril y lo beso con un casto roce, sé que te pone a mil. Tú haces lo propio con los míos, me los bajas sin trabajo y con mi ayuda, también los quitas, no queremos tela que estorbe entre nuestra piel, sexos y vista. Me pongo de espaldas apoyada en el árbol que nos cobija, subo una pierna, y te ofrezco entrar en mí; tú no te haces de rogar, apartas el tanga con una mano (esa prenda te encanta) con la otra coges mi trenza, y me embistes como un potro que en mucho tiempo no ha visto hembra —a la vez que con la experiencia de un buen semental— cada empuje, un gemido; cada roce de tu piel, me vuelve loca y nos corremos llenándonos de algo más que gozo. Se me escapa un grito de puro vicio. Tú jadeas, la sacas dulcemente después de haberme llenado; me das la vuelta, me quitas la camiseta, apoyas mi espalda en el árbol y pierdes tu boca y lengua por mis pechos, pones tu mano sobre mi sexo y metes un dedo dentro... Te encanta tocarme y masturbarme después de haberme llenado, pues sabes que nunca tengo bastante de ti.



  Placer en el pajar


  Hace calor. Entro al pajar, no hay nadie; por lo que me dejó caer de espaldas sobre un lecho de paja. Se está bien, estoy a gusto, mis manos empiezan a estar traviesas. Desabrochan mi camisa, asoma el sujetador. Me acaricio por encima y los pezones duros piden su ración. Les despejo de su encierro, mojo un dedo en mi boca y los acaricio sin prejuicios. Por el placer se me escapa un gemido.


  Me desabrocho y quito el pantalón. Me acaricio por encima de la suave tela con tacto de seda, advierto que estoy muy mojada. Sin tardar meto una mano dentro de las braguitas, me encanta sentir mi humedad. Con los dedos empiezo a rozarme, estoy tan excitada: la mano izquierda sobando las tetas, mi protuberancia disfrutando del proceso de los dedos de la otra mano con su presión justa; sus roces, toqueteos certeros, y como tú me enseñaste, sus «ochitos». Me abro bien de piernas, el ritmo aumenta y te imagino:


  «Vienes hacía mí decidido. Te colocas encima de mí, me besas los labios, el cuello, el lóbulo de la oreja, me lames los pechos; pones tu mano en mi sexo para probar su grado de excitación, sonríes, compruebas que estoy en el punto justo. Te atraigo para besarte con pasión y meterte hasta el fondo la lengua. Mientras, te desabrocho a tientas el pantalón, te saco el miembro viril, perfectamente duro y erecto; me retuerzo de solo saber que me lo vas a introducir bien dentro. Esta grande, gordo, dan ganas de chuparlo, gozarlo, meterlo en la boca, lamerlo y relamerlo, succionarlo; darle pequeños bocaditos en la punta, apretarlo y sentir sus venas en las manos... me promete un cielo de goce y ríos calientes de placeres lujuriosos.


  »Me miras a los ojos, ves y sientes mi deseo; me penetras fuerte, grito, me retuerzo mientras te digo: fóllame más fuerte, fóllame... Empujas como un toro embravecido y eso me vuelve loca. Me babeas de gusto los pechos al perderte de nuevo por ellos, nos corremos de una manera bestial. Siento tu esencia inundarme y exhaustos nos fundimos en un cálido beso, abrazo final.»


  Abro los ojos. Mi mano está empapada de mis jugos lujuriosos, mis pechos erguidos aun disfrutan el orgasmo sufrido, todavía siento el placer en mí y pienso: «así habría sido de haber estado tú conmigo aquí».


  Lujuria cuatro ****


  ¿Hay mayor placer que despertar en la cama de un hotel, juntos? Sí, lo hay: el darte placer a ti, que a la vez es el mío. Por eso sin apenas abrir los ojos, busco con la boca dejando besos en el recorrido, encuentro tu miembro con solo la ayuda de mis labios, lo meto en la boca y empiezo a chupar, lamer, succionar... me excita y me encanta notar como crece y engorda con mis besos. Me vuelve loca darte los buenos días de esta manera, pues... ¿hay acaso otra forma mejor?


  Mis manos empiezan a acariciar tu vientre, tus muslos, tus... Suelto el vicio que es tu virilidad y te lamo entero: muslos, pies, dedos... subo hasta tu pecho; me encanta hacer círculos con la punta de mi lengua en tus pezones y notar como ello te produce escalofríos. Sigo por tu cuello; no imaginas la pasión y desenfreno que me nace cuando te beso el cuello, y no digamos cuando muerdo tu barbilla. Mi sexo celoso de mi boca exige su parte, esta empapado de ganas y deseo. Me siento encima tuya y te voy introduciendo poco a poco y con tiento dentro de mí; esta grande, más que dura, como a mí me gusta. Cierro los ojos al sentir un pequeño orgasmo; se me escapa un gemido, te miro y te pido que flexiones las rodillas, apoyo mis manos en ellas y me pongo en cuclillas sin que salgas de mi interior. Quiero que mires como entras en mí, como lubrico tu miembro, como te cabalgo, como te follo... Con mis subidas y bajadas tú me penetras bien, hasta el fondo. Nuestro movimientos se hacen cada vez más fuertes, por un momento me miras los pechos, te gusta ver como gozan con tu empuje, y vuelves a fijar la vista en nuestros sexos. Siento el placer tan grande, que nos corremos a la vez, no puedo reprimir gritar de puro gusto.


  La ventana sigue abierta, huele a azahar y jazmines. Caigo embriagada de amor y sexo sobre tu pecho. Te acaricio dulzura, te miro a los ojos y digo: buenos días mi amor. Nos fundimos en un beso, que describe todo el placer que acabamos de tener, y nos dormimos abrazados y extasiados hasta que llegue la hora de la ducha y el café.


  Deseos grabados


  Me encanta ver esas gotas de agua que quedan en tu pecho y espalda después de ducharte. Estás tan sexy con los boxes puestos; no importa las veces que te goce, mis ganas crecen y mi cuerpo necesita de ti, de tus besos, caricias, del placer que me das; necesito cada día sentirte dentro. He gozado cada foto que me has mandado cuando no estabas a mi lado. Eso me ha hecho pensar en una idea para cuando vuelvas a casa: «Te sentaré en el sofá y daré beber, en la televisión, el video que en tu ausencia grabé.»


  Verás como me levanto de la cama, preparo la cámara de video en el baño, al lado de la ventana, la espuma de afeitar y la cuchilla. Sí, te voy a enseñar cómo me depilo para ti. Todo preparado. Me siento en la banqueta, levanto y abro bien las piernas sobre el lavabo; me sube a la nariz el aroma de mi sexo. Sigo oliendo a ti y eso me excita todavía más, hinchando los orificios de mi nariz. Cojo el bote de la espuma, echo una nuez en mi mano, y empiezo a extenderla por mi sexo; me encanta acariciarme mientras reparto bien esa suave blancura, con mimo, tiento, sintiendo lo mismo que cuando tú me acaricias. La cámara grabando en primer plano, para tus ojos y tu miembro. Decidida, asío la cuchilla, con la otra mano separo bien los labios, protejo al clítoris con un dedo, pues está de deseo muy hinchado. Seguro porque piensa en tu boca. Me muero de gusto imaginarte entre mis piernas lamiéndolo. Empiezo a rasurar mis labios con cuido, sintiendo tus ojos en mí, en mi mano, en mi sexo; me muerdo sensual el labio inferior de la boca, imaginando que son tus manos las que me tocan. Se me escapa un sonido de placer. Te deseo tanto, que siento como el calor de mi humedad se mezcla con la espuma, y la cuchilla se desliza mejor, con más suavidad, para un mejor hacer. Termino de pasar la maquinilla, la dejo en el suelo, y empiezo a acariciar mi suavidad. Introduzco un dedo en mis adentros, en esa cueva del placer. «¡Dios, cómo entra! Que ganas de que me hagas el amor y sea tuya.» Me masturbo mirando a la cámara, relamiéndome de gusto, provocándote con mis movimientos. Sé que al verme, tu miembro en su encierro estará revoltoso y con ganas de tenerme como si fuera mis manos y mis dedos. Me corro al imaginarte y de gusto muero. Aprieto mi mano contra mi sexo al cerrar los muslos, te extraño, deseo y quiero tus labios. Te mando un beso con la mano llena de espuma.


  Me meto en la ducha para recibirte fresca y limpia; para que de nuevo me llenes de ti, de tu esencia y versos; en cuanto dejes en la mesa la copa, desabroches tu pantalón y yo me siente encima de ti.


  Piel con piel


  Me despierto, noto frío, apenas quedan ascuas en la chimenea, te miro en el sofá dormido, te beso dulcemente en los ojos, te cojo de la mano y llevo hacia la cama; te acuesto, te arropo, me acurruco contigo dándote mi espalda, sentada en tu regazo; me abrazas, me aprietas junto a ti, y no puedo dejar de sentir un espasmo. Me gusta tu cuerpo, te deseo tanto que no puedo ni quiero evitar que mi entrepierna palpite de muevo al notar tu miembro tan cerca y este, engordando. Muevo las nalgas restregándolas contra tu virilidad, primero suave, seguido más al compás; tú deslizas y aprietas mis pechos con tus manos, mientras ayudas con movimientos pélvicos a que nuestros sexos se vuelvan a encontrar. Siento un pequeño orgasmo cuando tu miembro busca en mi vulva entrar, se me escapa un gemido cuando erguido se abre paso. Me dices algo obsceno y a la vez tierno al oído, nos movemos al ritmo de los delirios de nuestra lujuria, nos desbordamos de nuevo el uno en el otro, mezclándose nuestras esencias con olores y dulzores, bebidos y regados de pasiones. Nos besamos con un beso que sella el pacto que nos hemos hecho, el amor recibido, dado, y entramos de nuevo en el mundo de los sueños; abrazados, de nuevo gozados, felices, y siempre entrelazados por nuestros corazones.



  Amar por la espalda


  Llego a media tarde a casa, tú yaces desnudo boca abajo en la cama, reposas y disfrutas de toda la pasión vivida que aún perdura en todo tu ser, cuando te amé esta mañana. No estás dormido, pues sonríes al notar mi presencia, pero no te mueves. Solo he venido a cambiarme de ropa, me tengo que ir otra vez, pero no puedo ni quiero marcharme sin sentir de nuevo en mí piel, tu piel. Me desnudo y despacio me siento sobre ti, mi sexo en tus nalgas, tú sigues sin moverte, me dejas hacer solo a mí. Me agacho para susurrarte al oído: palabras, promesas, sueños que serán cumplidos, te beso la oreja, tu nuca, leves roces que erizan tus sentidos y piel. Me incorporo un poco apoyando mis manos en tus hombros, empiezo a recorrer tu espalda con mis pechos, mis pezones duros te hacen soltar un leve gemido de placer, te gusta, sé que te gusta, al igual que a mí, y por ello me dejas y tú te sigues sin mover. Empiezo a rotar mis caderas siempre sentada sobre ti, mi humedad resbala por tus nalgas, eso te excita aun más, te gusta sentir que me masturbo sobre ellas, pero sigues inerte, siempre dejándome hacer a mí. Me incorporo y empiezo a masajear tu espalda con las manos, tu cintura, tus muslos al compás de mis movimientos de pelvis; sientes mi deseo, sientes mis ganas, vibras y gimes conmigo cuando sientes mis convulsiones, mi orgasmo inundarte, mi disfrute, mi placer, mi jugo vertido en ti.


  Me vuelvo jadeosa a recostar sobre ti, te doy un beso en la mejilla y en un susurro te digo:


  —Hasta esta noche mi vida y tú sigues ahí, sin moverte, dejándome hacer solo a mí.



  Besos de buenas noches


  Sin parar de besarte te cojo de la mano, te llevo a la habitación, te acuesto pero no te tapo, me remango el vestido, y me siento sobre tu vientre, al bajar la cabeza para seguir besándote, mi pelo te acariciaría y te hace cosquillas; sonríes, me gusta tu cara cuando sonríes. Sigo con los besos: hacia tu oreja, tu cuello, bajo hacia tus pezones, y noto en mis nalgas que te vuelves a excitar, se me escapa un sonido de gusto, y sigo jugando con mis labios. Mi lengua por el medio de tu pecho, levanto y muevo el culo hasta notarte de nuevo dentro. Otro gemido sale como un estallido y empiezo a mover mis caderas, despacio, suavemente, quiero notarte bien y disfrutarte mejor; pero siempre pausadamente, que en esto del amarse a veces mejor sin prisas, a fuego lento, saboreando cada paso, cada roce, cada momento. Siento como tú sexo se endurece más y más, me incorporo y me muevo más rítmicamente. Acaricio mis pechos, provocadora. Te miro a los ojos y en silencio te digo cuanto me gusta cabalgarte, follarte, sentirte en mis adentros. Tu respiración y jadeos me advierten que estás a punto de estallar, paro, me aparto, y coloco a tu lado de rodillas. Cojo tu miembro con la mano, abro bien la boca, y empiezo a chupar: dulce y suavemente de nuevo. Quiero sentirla y saborearla bien, acariciando la punta con la lengua, apretando y moviendo mi mano con delicadeza, para de pronto y seguido, meterla hasta el fondo. Tú te estremeces de puro gozo, y sigo arriba, abajo, lengua que acaricia, labios que te rozan. Esta noche tengo sed de ti.


  Te mando el beso de buenas noches todavía con tu sabor y olor en la boca, y con tu miembro dentro de mí.


  Sabores de miel


  El vapor ayuda a esconder la timidez del primer encuentro, del primer hacer, y el sentirse escondido despierta el deseo y el morbo de lo prohibido. Mis labios al sentirse protegidos comienzan a endulzar tu boca, dándote una idea de lo que saben hacer, sienten el deseo de seguir saboreando tus rincones, toda tu piel. Siento las gotas del agua por mi espalda caer, perdiéndose por mis nalgas, al agacharme para en mi boca tu miembro meter y saborearte con todas mis ganas y ser. Quiero volverte loco de puro vicio y placer, para seguido levantarme, mirarte a los ojos, sonreírte al relamerme, darme la vuelta para ofrecerte mi sexo humeante y ardiente, que no tiene espera para con el tuyo lo surques; que me inundes y vuelvas también a mi loca, entre gemidos, gotas y gel.


  Besos usados


  No puedo esperar, con tus palabras se me ha disparado la imaginación, y suspiro por sentir tus dedos, tu lengua, tu yo sumergido en mis adentros, en ese estanque del deseo y placer que necesito llenar de tus anhelos y esencias. Se encienden mis ganas y empiezo a recorrerte primero con la mirada, después con las manos, para acabar posando mis labios dejando sensaciones por todos tus lados. Ese beso esperado en cada rincón de tu cuerpo, ese toqueteo que eriza tu piel y tu sexo.


  Me voy a la ducha, tal vez a ducharme, tal vez no. Tú ya sabes cuales son los juegos, que contigo en el pensamiento, practico yo. Pero me llevo tus besos húmedos y cálidos, para devolvértelos usados, con los sabores de ti, mi eterna pasión y por tu esencia, endulzados.


  LO QUE VINO CON EL VINO


  Y todo comenzó con una copa de vino


  «Más, quiero más…», dije ofreciéndole mi copa vacía y él, solícito, la llenó otra vez. Semidesnuda en la cama de un hotel cualquiera, bebía suavemente el delicioso caldo. «Ven, pruébalo tú también», dije a mi joven amante, y mojando mi dedo corazón en el vino, puse una gota en mi boca entreabierta. Él se acercó sin apartar la mirada de mis labios, se inclinó sobre mí, me beso saboreándolo con gusto y dijo:


  —Sabe a frutas rojas maduras, a juego con el rojo rubí de tus labios.


  Puse otra gota de vino en mi pecho desnudo y dijo:


  —Reposado y sosegado, invita a beber de él.


  Otra en mi vientre palpitante de deseo y placer y dijo:


  —Son aroma de pimienta y canela sobre tu piel de vid, a la vez que se perdía por él.


  Dejé caer la copa al suelo, y no hubo, más gotas.



  Y no hubo más gotas...


  Y no hubo más gotas de vino, por eso buscaste la manera de beberlo de mi.


  Mis muslos prietos separaste con tus besos, tus negros rizos, mi piel erizó y mi cuerpo vibro y tembló cuando te paraste a dar placer a mi verdadero yo. Morí de gusto al sentir tu lengua hurgar en mis adentros; al sentir como bebías buscando el sabor de la uva dentro de mí. Mis dedos se enredaron en tu pelo y te acariciaban al compás de mi gemir.


  —¿A qué saben mis besos? —Paraste para preguntar.


  —A dulzura, a frescura, a pimienta y regaliz —respondí con los ojos cerrados, mientras tu seguías besando, bebiendo, buscando el vino dentro.


  —¿A qué saben mis caricias? —Volviste a preguntar.


  —A pétalos de rosa por mi piel resbalar, endulzando todo a su paso con fuerte y sensible mano al par; dejando el rastro como un buen rioja, un ribera del Duero, el viejo sangre de toro, o un pura sangre de Bobal —respondí mientras miraba tu cabeza, siempre perdida en el manjar de la vid.


  —¿A qué sabe el vino, si lo bebo yo de ti? —preguntaste mirándome a los ojos.


  Pero esta vez no te respondí, te atraje con las manos hacia mí, te ofrecí mis labios y entendiste que sólo lo sabrías bebiendo de ellos, pues es dónde solo podía estar el buscado vino en mí. Me besaste con dulzura, primero en el cuello, donde tu labios me hicieron descubrir pasiones ocultas, nuevos deseos y finalmente en la boca, descubriendo por fin el sabor de ese vino, antes bebido por mí, y ahora ofrecido de mis labios para ti. Mientras lo degustabas, yo me perdí en tus brazos, apretando mis pechos contra tu pecho, abrazando con mis muslos tu cintura, y solo pude dejar de gemir para decir:


  —Más, quiero más de ti.



  Los placeres del vino y del amor


  Me dijiste que me preparara y te esperara en el salón, pues querías mostrarme un mundo nuevo; el maravilloso juego de la provocación y la seducción. Regalar a la vista y a la mente con unos preliminares, que harán de la noche una explosión de pasión y amor. Un juego que perdurará por siempre en nuestro recuerdo, como algo único, exquisito, embriagador.


  A mí me encantaban estas veladas sorpresa, donde tu fantasía e imaginación llenaban los momentos de armonía e ilusión, en las cuales solías extasiarme y hacer que me entregara a ti, con entusiasmo y devoción. Por ello me preparé y vestí únicamente con mis ganas hacia ti, y me tapé tímidamente sin tapar, pues sabía que te pondría el vello como escarpias, y haría enloquecer y crecer a tu yo más preciado, en dulces momentos, por mí. Recostada recatadamente en el sofá, aguardaba tu entrada con impaciencia, pero también con una gran curiosidad; pues ardía en deseos de ver en dónde se posarían tus ojos primero, en qué punto de mi cuerpo enloquecerían y se emocionarían más.


  Si sería en mis cabellos que brillaban sueltos y ondulados como un mar revuelto, reposando sobre mis hombros embravecidos, hasta perderse en la lejanía de mis fondos; con ese color fuego que hacía resaltar aún más el marrón verdoso de mis ojos, que lucían como estrellas en la noche, en mi enamorado rostro. O si se posarían emocionados para contemplar mis labios carnosos, entreabiertos a la espera de recibir el candor de los tuyos, luciendo de ese color hermoso igualando al terciopelo, rojo. Quizás se perderían por mi cuello, el cual te tentaba ofreciéndote su piel anhelante de tus besos, y que de solo pensarlos mi nuca se erizaba, ya que ella también los conocía y deseaba. Saber si tal vez se detendrían en mis pezones erguidos, que se intuían a través de la tela, para con esa imagen seguir bajando hasta mi vientre; y vivos buscar ese lugar que por la escasa tela asomaría, en donde tú culminarías el explotar de tu derrame, el cual sería mi alegría final.


  —¿Dónde, mi amor? ¿Dónde se posarían tus ojos? —me pregunté excitada y emocionada, mientras aguardaba tu llegada.


  Te sentí antes de que hicieras tu aparición frente a mí, sonreí lasciva y admire tu presencia, vestido solo con aquel elegante batín. Advertí tu figura bajo aquella tela, masculina, de hombre, de macho que mi adrenalina hacía subir. No reprimí aquel escalofrío de placer y lo dejé libre salir, para con un dedo tapar mi boca, acallando de forma simpática un suave gemir. Y entonces tú, con esa mirada tuya que me derretía, soltaste el nudo de tu envoltorio y la mostraste triunfal; y entonces yo lo supe, era mía, solo para mí. No pude evitar extasiarme con la sorpresa, mientras me relamía los labios y me retorcía viciosa en el sofá, donde no tardarías en hacerme tuya, y hacerme sentir la fuerza de esa hombría, que yo ya bien conocía, pero de la cual no me cansaba y siempre quería y deseaba más.


  Te sentaste frente a mí en aquel tu sillón, donde yo tantas veces lo hice sobre ti, en otras tantas noches que, como esta, eran solo nuestras y llenas de ardor. Sabedor del poder de tus manos empezaste a acariciarle la cabeza, suavemente, mientras observabas mi reacción y mis movimientos de felina te advertían de que la excitación ya me vencía, y ardía en mi interior. Entonces, abrazándola con las dos manos, empezaste a bajar y a subir despacio por ella, con suaves movimientos, sintiéndola, disfrutándola, mostrándomela... Yo no pude dejar mis manos quietas, y empecé a acariciarme embelesada por tu saber hacer, al compás de las tuyas, deseándolas sentirlas sobre mi piel, por todos mis rincones. Mis labios hinchados ansiaban sentir tu posesión en ellos, estaban sedientos, ansiaban beberlo y moría por sentirlo dentro; en mi boca, en mi garganta, extasiarme y rociarme el cuerpo, sintiendo tu mirada y ese placer en todos mis vacíos adentros.


  Entonces, de uno de los bolsillos de tu bata, sacaste al fin el sacacorchos, lo introdujiste con fuerza por la boca de la botella ya desnuda, y yo sentí el estallido alcanzarme cuando escuché el ruido seco y esplendoroso del corcho al salir. Y nuestras risas rompieron el hasta ahora silencio, envolviendo con nuestra alegría aquel maravilloso momento. El ambiente se tiñó de los aromas del descorche, se despertaron en nuestros adentros bellas emociones, nos ansiaron las sensaciones, y deseamos perdernos en el catar del contenido que dicha botella, orgullosa y tentadora, nos ofrecía. No sé de dónde sacaste aquella sola copa, pero me miraste insinuante, la llenaste y me la ofreciste para que yo bebiera ese primer sorbo, mientras con dulzura, mirándome a los ojos, me decías:


  —Toma, mi amor, disfruta de la esencia del placer, del embrujo de este vino, de esa sensación de fe, y del orgullo de su beber. Este es el caldo de los Dioses, que se les permite a los hombres para que ellos con su enroque embelesen con ello y puedan enamorar, a sus deseadas mujeres.


  Yo cogía la copa y la miraba con atención, advirtiendo su ardiente color. Al trasluz igualaba al de la sangre, con la copa cerca al de la berenjena, y sintiendo el latir del corazón, se tornaba al color de la pasión. Vi una lágrima que suave resbalaba por el cristal, me hablaba de una historia ya vivida, de su viña, de su andanza, de toda su raza y su lento fermentar. Acto seguido la acerqué a mi nariz, su aroma me trajo recuerdos del olvido, de aquel bosque perdido, de la traición y un corazón herido, con ese toque de canela que ganaba a la razón, y suplicaba un implorado perdón. La acerqué a mis labios y bebí un trago, primero corto, luego largo, donde yo soñé y me emocioné con estos momentos vividos, y los futuros que yo añoraba y que, por qué no. Los sabores estallaron en mi paladar, la emoción me hizo llorar, me supo a gloria, a mora, al café de la mañana, a los placeres de alcoba, a madera mojada, a ahumados, a cuerpos entregados, al éxtasis del amor.


  Acabé la copa de un trago, y te ofrecí yacer en mis brazos, mi cuerpo desnudo para ti mi regalo, pues ahora era tu turno de beber de ese vino, del sabor a frutas, de mis labios. Y mientras los dos nos amábamos con los cuerpos entrelazados, yo pensaba para mí en voz alta, acurrucándome en tu pecho:


  —¡Que viva el vino, el amor, que viva la vida, tú y yo!


  Y una gota de vino se perdió


  Ella provocaba apoyada en la barandilla de la terraza, la noche brillaba alumbrada por una hermosa luna, que hacía vislumbrar un cuerpo insinuante. El vestido de satén negro se pegaba a sus curvas, dibujando sus formas, haciendo sentir con ello el pecado del deseo. La espalda al descubierto, solo adornada por su larga melena pelirroja en bella trenza, que descansaba en donde la espalda terminaba y empezaba el vestido, no llevaba ropa interior, pues entre la tela y su piel, nada que obstaculizara el ardiente roce de unas manos, labios, o a saber qué.


  A lo lejos, unos ojos color miel que la miraban deseosos, con ganas. Unos labios que bebían de su copa a pequeños tragos, como si la besaran, como si la probaran. Ella, que sintió una penetrante mirada sobre sí, volvió la cabeza sobre su hombro izquierdo, le miró y sonrió. Bajó los ojos e hizo un gesto que provocó que su trenza se perdiera hacia adelante, dejando al descubierto su espalda entera, como si se la ofreciera al apuesto caballero, como si quisiera que él se le acercara y gozara, y que perdiera sus manos por ella.


  Él no dudó en aceptar la invitación, y se acercó a pasos lentos sintiendo cómo la adrenalina crecía en su interior, sintiendo cómo la piel de ella se erizaba, se estremecía, al notar cómo se acercaba, y sobre su espalda su aliento rozaba. Él no dijo nada, solo acercó su nariz a su cuello, a su nuca, cerró los ojos y sintió su aroma de hembra, aspiró hondo y se impregnó de cálido olor. La copa de vino en su mano derecha, le ofreció a beber de ella; la fémina bebió un trago largo y se volvió, quedando pegados por el bajo vientre, que emanaba un guardado calor. Él advirtió que quedaba una gota en sus labios, y ella, pícara, se la ofreció. En silencio juntaron sus bocas carnosas, donde sus lenguas buscaban la gota, pero ya no estaba en sus labios, pues juguetona por el cuerpo de ella resbaló, y se perdió.


  Él apoyó sus antebrazos en la barandilla y con sus labios su cuello recorrió, buscando esa gota perdida, que él bien creía que por su escote un escondrijo encontró. El cantar de un grillo arrullaba el latir de sus corazones, acompañando los gemidos que él a ella provocaba, mientras buscando la gota del vino sus pechos bien besaba, y sus deliciosos pezones con la lengua rozaba, a la vez que con descaro y valentía chupó. Ella echó la cabeza hacia atrás, para dejar al caballero en su amplio desboque un mejor buscar, pero aunque no dejó trozo de piel sin recorrer, la gota del vino no encontró en ella.


  Sin despegar su cara del ardiente cuerpo, él bajaba por el camino del querer y, mientras se agachaba, ella la copa de vino con una mano agarraba, para dejarle a él más tiento en su busca fiel. Con sus manos sus nalgas apretaba, y por su vientre buscaba ayudado por la suavidad del satén, la cual a su hombría excitaba, llegando a perderse por su monte, que a través de la tela ella le ofrecía, incitándole a buscar esa gota de vino que, aunque se esmeraba, no encontraba por doquier. Ella calló un gran gemido bebiendo del vino, apretando con su mano libre la cabeza de él, pues los ardides del buscar la gota la hicieron a ella encontrar un gran placer, y a él en su paladar sentir el gusto que se tiene al beber de un gran Bouvier.


  Él se levantó, la miró a los ojos, la besó, ella sintió su aroma, y él saboreó el vino de su beber. Cogió la copa vacía y se marchó, pero antes de perderse en el gentío se giró, y la vio allí, de nuevo recostada en la barandilla, su cuerpo sugerente en su vestido de satén, por el que él su cabeza y delirios acababa de perder. Ella se volvió y de nuevo le sonrió, y entonces lo entendió todo y lo vio. Una gota roja rubí de vino brilló alumbrada por la luz de la luna, que por su blanca espalda lentamente resbaló, perdiéndose por sus nalgas que le incitaban, que le pedían que volviera algún día a buscarla, con su boca, con su hombría, con ahínco, con su yo.


  Ella volvió a mirar al horizonte satisfecha, el grillo calló, y su trenza en su pecho palpitante reposar dejó. Él se sonrió, pues ahora sabía dónde le aguardaba esa gota de vino que antes, por torpe, perdió. Sonrió prometiéndose a sí mismo volver pronto a por ella, pues no es de hombres perderlas, ya que las gotas de vino son parte de una copa, de una botella, salen de una bodega, nacen de la madre cepa completando toda una historia de trabajo y sudor, y por supuesto, acompañando en la lucha del día a día, llenando la vida de una gran alegría y, sobre todo, de la mayor pasión.


  El vino tiene nuevo nombre


  «Nunca usé el vino como un complemento para el placer, como un elixir del amor, y me gustaría hacerlo contigo en una no lejana realidad, por ello a partir de ahora siempre tendré una botella para beber y otra para amarnos, pues sentir caer las gotas por mi cuerpo y tus besos surcando su recorrido, será para mí, para ti y el vino, un secreto compartido, un goce vivido, el tocar el cielo con las manos, y todos los sentidos».


  Me despierto después de una noche maravillosa, que aunque solo en la fantasía de mis sueños, estos a veces son más hermosos que la soledad que habitan mis deseos. Busco tu compañía en la cama con la mano, pero tu ausencia me grita que no estás, aun así tengo tu olor conmigo, lo que me confirma que a veces los sueños son más que eso, y si los deseamos con fuerza, llegan a hacerse realidad. Estoy desnuda, te extraño, por ello empiezo a acariciarme con los dedos mis labios, que aún están tibios por tus besos, aquellos que me supieron a cerezos y tabaco. Sigo por el cuello, los hombros, mis pechos; los acaricio bien, los pezones duros buscan tu boca, pero saben que no estás, por ello los mimo y les mando un soplo de mis labios, para que sientan tu aliento fresco, como el de la menta, la fresa, y el mar. Bajo hacia mi vientre, palpita solo de pensarte, y siento ternura al recordar tus suaves caricias, las que erizan mi vello como si fueran las gotas del rocío que bañan las hojas de las viñas a tempranas horas de la mañana. Sigo hacia mis muslos, con las dos manos los separo, como si lo hicieras tú con el delirio de quien busca su amparo, y los acaricio moviendo las caderas como si estuvieras frente a mí, y me muestro mientras cierro los ojos por un momento, pues quisiera que estuvieras aquí, que te perdieras en mi monte y bebieras de mí, como anoche hicieras en mi sueño, buscando el jugo de la uva que pícaro se esconde por todos mis rincones, para que lo cates con los labios y saborees en tu boca, como si probaras el más exquisito vino de tu propia copa. Sin pensarlo, mis dedos buscan los posos de tus caricias, que anoche con tanto amor posaste sobre mí como si de un reserva se tratara, y sé que te relamías saboreando el regaliz, la canela, todo un bosque de sabores, con aquel lejano toque de anís que endulza, dotando del color de la violeta a mi yo más íntimo, aquel que por ti se humedece, palpita, se calma, florece. Debes saber que te deseo tanto como el que añora aquella legendaria botella como lo más preciado, la que te trae recuerdos de infancia, chocolates, toffes, grosellas y vainillas, y te hace desear más, mucho más, en sueños, en esta deseada realidad, en este gritado clamor, y única verdad. Necesito sentir tu cuerpo, tu furia, tu pasión en mis entrañas, tu olor de macho enardecido, para que me trasportes hacia esos viñedos que son nuestra alegría, parte de una historia que cuenta de lujurias y afectos, de batallas y sentires, de ardiles y añoranzas, trabajos y sabores ancestros, susurros de amores eternos… Llevo los dedos a mi boca para saborear tu sabor, mezclado con los jugos del rosado de nuestra pasión, aromas que me saben a besos, a una gran devoción, la cual grabé en tu hombría en mis sueños, derramada anoche con nuestra locura, sellando eternamente en nuestros cuerpos los delirios de un ilusionado encuentro, que se anhela, se desea como si fuera el vino de aquella prohibida botella, que sabes que una vez descorchada te hará desear beberla hasta el final, y yo tomaré de tus labios esa última gota que siempre queda, convirtiéndose su búsqueda en unos maravillosos abrazos, juegos y demás. Sigo con las caricias hasta que las convulsiones y el placer me envuelven, y aprieto y muevo como si fueras tú el que me hace el amor, porque eres tú el causante de esta lujuria y este desenfreno, que despiertas incluso en la distancia, provocando a veces un vacío, pero a la vez llenando este con mucha esperanza, porque antes de recoger siempre hay que sembrar, para que al fin llegue ese esperado momento de despertar abrazados recibiendo al nuevo día, para volver a dormirnos enroscados, después de haber bebido de esa botella que lleva tu nombre grabado, en su interior el vino de mi alegría, y que juntos hacemos la vendimia de un feliz saberse al fin deseados, amados, gozados como el mayor regalo que la madre vid, en su bondad, a los dos nos ha dado. Paso la mano por mis pechos, mi cuello, mis labios, por mi cuerpo que sin haberte probado siente que eres como aquel Merlot, que fue un pecado, y te extraño tanto, tanto... Me gusta tu sabor y tu aroma, el que dejaste con tanto amor de madrugada en mi piel, son como las lágrimas que quedan en el cristal de la copa, dan añoranza, tristeza, y las ganas de dejarse llevar a sabores de mora, olores de azahar, un necesitado querer, un deseo de dejarse amar, y en tus brazos yacer.


  Me desperezo pensando en el vino que volverás a derramar en mí esta noche, cuando la luna sonría en el firmamento, cobijando nuestro enlace por las estrellas del cielo, en esos encuentros furtivos que realizamos en nuestros delirios, que sé que tarde o temprano llenarán nuestras noches de besos reales, de romances verbales y de amores certeros, porque la unión de unos cuerpos que se llaman y aman, incluso en la mayor de las distancias, es como beber de la mejor garnacha, y van mucho más allá de los mismos sueños, de los vinos y los colores, del alba.


  Tu nombre me llevó a tí


  Hacía días que tu nombre me rondaba por la pantalla, me provocaba, incitaba a darle a enviar solicitud de amistad, y aun así, no lo hacía. Era como un presentimiento, como si supiera que cambiaría mi vida, algo así como «si lo haces, sabes que será para siempre». Pero miraba tu foto junto a tu nombre y el corazón me daba un brinco. Se aceleraba, como si supiera lo que significarías para mí, y quería que pulsara el botón para que te adentraras en él; para quererte, cuidarte, mimarte, aun antes de saber que ya lo hacía, desde que vi escrito allí tu nombre.


  Así sucedió, desde el momento que aceptaste esta curiosa amistad. Hace ya un año y algunos meses, que ni un solo día hemos estado separados en alma, solo cuerpo. Sí, porque la distancia entre nosotros es un hecho de kilómetros, pero no de pensamiento. No es tanto si no se le da la importancia que no se le tiene que dar; pues los kilómetros se andan, no son un problema, la distancia es solo por otras circunstancias, que son solo nuestras y aquí y ahora, dan igual.


  Todo empezó con la amistad más bonita y sincera que dos personas, curiosamente un hombre y una mujer, pudieran tener. Una amistad verdadera, increíble ¿verdad? y todo a través de una pantalla. Darnos los buenos días, el ir contando el cómo nos encontrábamos, los asuntos del trabajo, lo que nos gustaría hacer, nuestros proyectos de escritura… Sí, porque los dos escribimos, algo que también nos unió al principio: nuestro amor por las letras. Según avanzaba la tarde, nos contábamos que tal las cosas: en el trabajo, la casa, que había para cenar..., y ya algo después y reposados, nos deseábamos las buenas noches. Aún me sonrio de cómo nada más levantarme iba corriendo al ordenador para ver si ya tenía mis «buenos días»; y dejarte yo los míos para desearte el mejor en cuestión, por supuesto aderezado con un casto beso. Llegar por la tarde a casa y más de lo mismo, volar literalmente al ordenador para leerte, perderme en tu día, en tus cosas, que habías hecho, tus deseos... Sí, también nos contábamos de la familia, porque tú tienes una y yo otra, aunque no eran iguales, pero por razones obvias no podías muchas veces estar pendiente de escribirme y yo, pues si, te esperaba ansiosa.


  Un día decidiste que teníamos que hablar por teléfono, que sería bonito que escucháramos nuestras voces, pues es algo que ayuda a configurar el todo de una persona, sumado claro por las fotos, las cuales nosotros ya nos habíamos mandado unas cuantas, por lo que físicamente ya nos conocíamos. Yo estaba deseándolo, pero me moría de la vergüenza, y tú, valiente, diste el primer paso. Me grabaste un audio de voz, me regalaste tus palabras, solo para mí, y me estremezco cuando recuerdo lo primero que te oí decir: mi nombre. Pero yo seguía con las vergüenzas y me hacía de rogar, así que dando largas, al final guardé mi voz para regalártela aquel día que elegí al azar. Quedamos en que me llamarías a primera hora de la mañana, estando los dos todavía en la cama, para terminar de despertarnos con nuestra susurros, para escucharnos en vivo darnos los buenos días desde el candor de la mañana, semidesnudos. Hizo que empezara a volar nuestra imaginación. Hoy, aquí, te confieso, que una lágrima derramé de felicidad; fue tan bonito, tan especial y supe, supe en ese preciso instante que ya nada sería igual, pues teníamos nuestras voces ya grabadas con nosotros, nuestras risas nerviosas, nuestros primeros silencios que decían tanto, nuestra respiración de fondo, el sentir el cuerpo del otro bajo las sábanas... Y eso hacía todo más especial, más mágico.


  Esa noche, después de cenar contigo una comida como dicho día merecía, incluso tuvimos postre; sí, fue en la distancia y en tu casa, ayudados por la cercanía que sentíamos, quizás también por el vino que regó la cena, y los sentimientos que ya nos afloraban; hicimos el amor por primera vez en tu sofá.


  Fue tierno, dulce, erótico y sensual. Un disfrute de dos cuerpos que se gustaban y se deseaban, y que a pesar de esa solo física distancia, se dieron cariño, placer y mucho amor, llegando al clímax —incluso a la vez—, para quedarnos en ese sofá un buen rato abrazados. Donde continuamos dándonos calor y sensación de calidez antes de irnos juntos a la cama, para abrazados dormir y seguir soñándonos. Cierro los ojos y me veo allí, desnudos los dos, en tu sofá, entrelazados, riendo, llorando, jadeando..., y aun hoy puedo decir que fue una de las noches más románticas y maravillosas que nadie nunca vio. Dormí con cara de insultante felicidad toda la noche sintiendo tu cuerpo junto al mío.


  Con el tiempo decidiste llamarme cuando se podía, tú lo llamabas «bailar» me mandabas un WhatsApp y me preguntabas: «¿bailamos?» «Claro que si mi amor», contestaba yo rápida y feliz, «cómo no bailar contigo si eso me arrancaba bellas sonrisas y me alegraba más el corazón.» Tu voz arrullando mis oídos con esa melodía que solo conoce el amor.


  El tiempo pasaba y los sentimientos crecían, nuestras letras nos unieron mucho, muchísimo, nos mandábamos textos a diario con lo que íbamos escribiendo (yo terminé mi tercera novela contigo). Tú escribiste relatos maravillosos que me hacían soñar más allá de mis sueños; incluso decidimos escribir una historia juntos, una mezcla de ilusión, fantasía, deseos y anhelos que acabaron siendo las letras de una realidad, lo que hacía todo más bello uniéndonos más y más. También fue sumándose tu amor por el vino, cual no tardaste en contagiarme, cosa nada difícil con la pasión que me hablabas de él, introduciéndome en este atrapante y elegante mundo del que sé que nunca saldré. Me mandabas las mismas botellas que tu bebías, para que una vez en semana cenáramos juntos. La misma comida, el mismo vino. Me enseñaste a verlo como merece, a escucharlo, a ver su cuerpo en la copa, al trasluz, percibir su aroma, color, a degustarlo más que a beberlo, porque el vino no se bebe, el vino se siente; y yo lo hacía como si tú estuvieras en frente, mirándome a los ojos, a los labios, expectante ante mi reacción, esperando mi reseña, si me gustaba, si tal vez no. Nos dábamos el brindis a las nueve en punto, y cenábamos juntos, daba igual la distancia, no se podía estar más unidos ni más cerca el uno del otro. Era lo más parecido a ser feliz, compartiendo unos momentos que perduraran por siempre en nuestro recuerdo, pues son más que pura emoción, son vida, son amor.


  Pero nosotros estábamos ya entrelazados, y nuestros cuerpos pedían unirse a la vieja usanza «juntarse piel con piel, mezclándose olores, sensaciones, temblores y sudores de miel», como ya con el pensamiento hicimos aquella noche en tu sofá. Se presentó la oportunidad ayudada por mi deseo, por tus ganas, por la necesidad de fundirnos juntos en ese primer abrazo, en ese probar nuestros besos y cuerpos, sentir el latir de dos corazones en un mismo pecho.


  Vino el tan esperado día, llegué a tu ciudad y te di un toque al móvil, en cuanto mis manos temblorosas consiguieron atinar. Tú no tardaste en llamarme, se te notaba nervioso también, me diste una dirección: «Curioso —Pensé—, era la de un centro comercial.» Eso me arranco una sonrisa, yo siempre imaginé (a saber por qué) que nuestro primer encuentro sería en un garaje, semi a oscuras, lo dos solos, y que nos daríamos ese primer beso y abrazo apasionado rodeados de coches inertes aparcados como únicos testigos, y sin embargo, sería a media mañana en un centro comercial, donde habría un enjambre de gente pululando de aquí para allá, que mirándolo bien, que mejor manera para pasar desapercibidos que el estar rodeados de personas.


  Cogí un taxi y le di las señas donde debía de llevarme. Según avanzaba el coche, mi corazón se aceleraba y empezó a entrarme el miedo. «¿Y si no le gusto? Qué una cosa son las fotos (siempre se envían las mejores de cada cual) y otra es verse en persona.» Yo llevaba traje vaquero en color rosa pastel, botas con tacón, un pañuelo fucsia al cuello, el pelo suelto y gafas de sol. Me dio tiempo a pensar mil cosas, incluso que no te iba a gustar o qué se yo, los nervios en estos casos suelen jugar y no para ganar. Entonces el taxi paró, me dijo lo que debía de pagarle y me tuve que bajar. Ahí estaba yo, en la puerta principal del centro comercial. Era a principios de marzo, no sé si hacía calor o yo lo tenía, que sumado al nerviosismo que sentía, no sé cómo no me dio un mareo o algo peor. Pero a pesar de ello, entré, mi deseo de abrazarte era superior a cualquier miedo que me diera la tentación de querer salir de allí corriendo. Anduve unos metros y me quedé en un punto visible, cogí el móvil y te avisé de que ya estaba a tu espera. No tardaste en llamarme y pedirme te dijera una referencia para encontrarme; te di el nombre de la tienda que tenía enfrente y me dispuse a esperarte; a esperar a mi amor que venía a mi encuentro. No sabía por qué lado aparecerías, y que solo esperaba que los nervios en ese escaso tiempo de espera, no me devoraran antes de que llegaras para en tus brazos perderme y al fin, besarte.


  Había mucha gente, y yo no podía estarme quieta; iba unos metros para allá e inquieta, los desandaba. No sé cuánto tiempo pasó, solo sé que de pronto me quedé mirando un punto. De repente todo el mundo desapareció quedando allí sola. Se me iluminó el rostro en cuanto te vi. Dices que sonreí, no lo sé, solo sé que en cuanto apareciste a lo lejos, el tiempo se paró. Tú, tímido bajaste la mirada y a paso ligero venías hacia mi. El único ruido que se oía eran los latidos de mi corazón, no se paró, latía con fuerza por ti. Llegaste, te pusiste enfrente, tu eres muy alto, yo pequeña, y me abrazaste como quien abraza a una muñequita. Me perdí en ti, sé que cerré los ojos un momento y aspiré hondo para impregnarme de tu olor, por fin lo conocía y no olvido, pues lo llevo siempre conmigo, grabado en él corazón. Te apartaste, quisiste quitarme las gafas, a mí me daba vergüenza, pero tú insististe:


  —¡Quiero mirarte a los ojos! —me dijiste dulce y te dejé. Dios, la primera mirada directa no se olvida.


  De pronto estábamos rodeados de gente: «¿De dónde salieron, nos dejaron un rato de intimidad o fue que solo teníamos ojos para nosotros dos?» Quién lo sabe. Hiciste que te siguiera, yo iba a tu lado nerviosa, pero ahora sí sé que sonreía. No era capaz de decir mucho, tú me dijiste un piropo e ibas preocupado por mí, por cómo me encontraba, cómo me sentía... No te lo dije, pero estaba tan feliz, también como un flan, pero donde y con quien quería y debía de estar. Llegamos a una cafetería, me pediste una botellita de agua y me dejaste allí sentada en un sillón un rato, rato en el que yo no me moví nada. Tenía la sensación de que todo el mundo me miraba, sospechaban, y a pesar de mi tremenda timidez disfruté de ese momento. No sabía dónde habías ido, pero sabía que volverías a por mí y que me llevarías a ese lugar al cual yo estaba deseando de ir.


  De pronto, apareciste a mi lado, y dijiste: «¿Vamos?» Me levanté y caminé sin agarrarte la mano, salimos del centro comercial, cruzamos una avenida, varias calles, yo no conocía el sitio; tu parecías al final algo perdido, hasta que giramos a la derecha, me dejaste un momento en una esquina y fuiste a preguntar unos metros más abajo. Vi que hablaste con un señor y volviste a por mí con una llave en la mano. «¡Ven!» y fui. Abriste una puerta y entramos. El sitio era acogedor, pero en realidad era lo de menos, al fin estábamos solos «tú y yo» nerviosos, mucho, pero solos y nada podía ser mejor. Te pedí que corrieras las cortinas, por mis ojos delicados a la luz, también por mi vergüenza, porque aunque ya conocíamos nuestros cuerpos, no dejaba de ser la primera vez, y en esta, siempre hay inocencia.


  Te sentaste en el sofá, yo me quité la chaqueta y pañuelo. Sentía que ardía, y no de calor, o sí, no lo sé y que se yo; solo notaba el fuego crecer en mí interior. Me pediste que me sentara en tus rodillas. Mirándote, me quité las botas y me senté sobre ti. Mi cara tan cerca de la tuya, yo deseaba comerte a besos, pero estaba nerviosa, como una cría que no sabe qué hacer. No parabas de mirarme y preguntarme cómo estaba; de pronto, me pediste que te besara, no lo dude, pero te di un beso casto y rápido en los labios. Sentí emoción, tu calidez. Me dijiste: «Ven que te dé un abrazo fuerte. El que llevo tanto tiempo con ganas de darte», cierro los ojos y todavía siento tus brazos sobre mí, que no hay mayor placer que sentir el abrazo fuerte de tu hombre apretándote toda contra sí. Desde ese abrazo llegaron más besos: por el cuello, la nuca… muchas caricias. Tu nerviosismo crecía cuando tus dedos desabrochando mi camisa y mis pechos sobresalían. No lo pensamos más, nos levantamos y nos dirigimos a la cama.


  No había mucho que decir, ni tiempo que perder, nos quitamos la ropa, tú te quedaste en bóxer; yo con la interior, un top y mis calcetines. Nos tumbamos y ya no pudimos dejar las manos ni las bocas quietas. Labios que se buscaban, dedos que hurgaban, sentidos descubriendo aromas y secretos, lenguas deseosas de lamer rincones y bocas queriendo succionar de ellos. No sé quién empezó, pero la tela que quedó sobre nosotros empezó a sobrar. Tumbada boca arriba, te arrodillaste sobre mis piernas, me agarraste las braguitas, y con cara traviesa empezaste a bajármelas... Juraría que un gemido solté, cuando hundiste tu cara en mi entrepierna y empezaste a probar mi sabor. Sentir tu lengua arriba y abajo, buscar dentro, beber de mí... Me emociono solo de pensarlo y me muero de ganas por repetir tu boca sensual en mi sexo, tus manos acariciando mis pechos, las mías en tu cabeza acompañando tu ritmo y tu saber hacer... Mi vida, de recordarlo, me estremezco. Te agarré y atraje hacia mí para besarte. Quería probarme de ti, quería restregar mis pechos contra tu pecho, fundirme contigo hasta el cielo infinito y más allá del firmamento. A veces me mirabas y me decías «qué bonita eres» y yo pensaba, que sin duda estaba donde debía estar. Te tumbaste a mi lado, ahora me tocaba a mí contigo jugar. Me senté en tus muslos, puse mi vista en tu parte abultada, recuerdo que me relamí. Agarré esa ropa que estorbaba y sin dudarlo tiré de ella hacia abajo, quedando al descubierto tu hombría, la que me llenaría de gozo y alegría. Te miré a los ojos, te sonreí y acerqué mis labios para besarla, lamerla, chuparla. Tenía tantas ganas de ella, tanta necesidad de sentirla, saborearla, meterla entera en mi boca, por toda mi... Había muchos nervios, mucha emoción, mucho deseo contenido, pero también mucha sal y su dulzor. Subí y te besé en la cara, en la boca, creo que te abracé y acabamos entrelazados otra vez. Bocas, manos y cuerpos entregados. Volviste a perder tu boca en mí y no lo pude evitar amor, me estremecía de placer, pero quería más, te deseaba más, por ello te agarré y te dije:


  —Si quieres puedes entrar...


  Me miraste y no lo dudaste. Sentir como te abrías camino, poco a poco, con tanto cuido y dulzura, fue viajar el paraíso. Una maravillosa locura. Recuerdo el movimiento de tus caderas, tus empujes suaves pero varoniles, tu fuerza creciendo, tu gran deseo, tus manos por mí. Paraste. «Cabálgame me pediste», no lo tuviste que repetir. Me senté sobre tu verga. Me emociono al recordar como tú miembro entraba, erguido y decidido. Mi sexo su molde, hecho para ella, para su disfrute y goce. Ahora, era yo, la que movía las caderas. Mientras viva recordaré la expresión de tu cara: una mezcla de amor, pasión, deseo e incredulidad, que llevo tatuada en mi retina por y para siempre, mi vida. Pero entonces yo recordé en voz alta, que una vez nos escribimos diciéndonos que nos merecíamos hacernos el amor, aunque solo fuera una vez. Sentí un dolor grande en el pecho. Me emocioné porque después de estar en el cielo —¿Cómo se vive sin él?— unas lágrimas afloraron a mis ojos y me dio vergüenza, pero sin dejar de tenerte dentro, me recosté en tu pecho. Sentí tu corazón fuerte latiendo y dejé el llanto, había hecho muchos kilómetros para amarte, no para llorar. Me incorporé y mis caderas retomaron el compás. Apoyé mis manos en tus muslos, te sonreí, volví al éxtasis contigo. Me quité, era momento de cambiar de postura: «Ponte a cuatro patas», me pediste. Yo solícita y deseosa me coloqué, ofreciéndote mis nalgas, mi sexo palpitante, que no se saciaba de ti, mi amado amante. Te colocaste detrás y empezaste a meterte en mis adentros con esa dulzura tuya. Estás bien proporcionado y siempre tuviste el cuidado y el amor de no hacerme daño, por ello me amabas con cuido. Era yo la que te pedía loca de placer que apretaras el ritmo y entraras fuerte, más fuerte: «¡Fóllame mi amor, fóllame!». Mientras tu disfrutabas de la visión de mis nalgas, yo disfrutaba de la tuya en el espejo, lo que hizo que me mordiera el labio inferior de puro gusto y vicio.


  Volvimos a tumbarnos: tú sentado encima, yo me agarré sendos pechos con las manos, también gozaste ahí. Con cada empuje tuyo disfrutaba de tu enorme falo en mis labios. Me senté en tu cara y dejé que me comieras una y otra vez, pues no te cansas, no me canso. Más abrazos, caricias, besos… De nuevo te pusiste encima y esta vez sí me hiciste el amor como dice la leyenda: mujer debajo, hombre encima. Entraste y empujaste. Me mirabas, sentí como tú deseo engordaba, y lo supe; lo desee y morí de placer cuando me dijiste:


  —Mírame María, mírame.


  Te dejaste ir, me deje ir. Nuestros ojos clavados en ese instante de placer. Yo cerré los míos un segundo cuando sentí que me inundabas. No te diste cuenta y ahora te lo digo, salieron lágrimas de sal. Las controlé; siguieron saliendo secas de tristeza pero también de felicidad, porque por fin habíamos sido el uno del otro. Nos habíamos amado y bien gozado, pero ahora... ¿Qué sería ahora?


  En la cama, el uno al lado del otro, unas caricias, unas palabras, piernas entrelazadas.


  Nos besamos y lo supimos, había que irse. Con seriedad, pero sin decir nada nos levantamos y tú, lo mismo que antes me desnudaste, ahora me vestías; con amor y mimo. «Eso no se le hace a cualquiera. Solo al verdadero amor», pensé emocionada.


  Estabas sentado a los pies de la cama mientras me ponías los pantalones; yo te comenté que te traía un regalo: un botecito de un perfume de violetas. Algo que puede que fuese una casualidad de la vida, pero puede que también no, pues tenía mucho que ver con tu último relato. Ni yo sabía que en tu cuento había un frasco, ni tú que yo tenía ese perfume especial. Te emocionaste. Yo te abracé. Tu cara quedó a la altura de mis pechos, me los besaste. Te pusiste en pie y empezaste a vestirte. Yo no sabía qué hacer, dónde mirar, que decir: «¿Que se podía decir, si ni se sabía lo que iba a venir?»


  Yo intenté arreglarme el pelo, como pude, me hice una trenza. Nos miramos, hice una mueca a modo de sonrisa, dolía, ya dolía. Nos terminamos de vestir, me puse las botas, tú te arreglabas el pantalón y la camisa, te ponías la chaqueta.


  —¡Ven! —dijiste—, démonos un último abrazo fuerte. —Nos abrazamos y te aseguro mi amor, que no es lo mismo el primero que el que se da de despedida. Con el primero por fuerte que se dé, se disfruta, da placer y es pura vida. Pero con el último, algo se rompe con él y duele «maldita sea que duele»; aunque también se sienta uno querido, pero es que después se añora y se desea volverlo a tener.


  Salimos de la semipenumbra de ese lugar, donde se quedó un trocito de mi felicidad, y de donde yo me llevé unas horas grabadas conmigo en el corazón. Horas de compañía, besos, caricias y amor, que serán el recuerdo que me acompañen en mí día a día, en mis noches de dolor, que me recuerden que no fue un sueño, que estuve allí contigo; y que tarde o temprano en mi ilusión, sé que volveré a estarlo. Fuera, nos recibió el sol del mediodía y la gente que ajena a lo que acababa de suceder, iba y venía a sus cosas. Nosotros íbamos y veníamos también de las nuestras, pero caminábamos cabizbajos. Ahora la pendiente era cuesta abajo, pero costaba el andar mucho más.


  Llegamos a la avenida. En la esquina, los taxis; el trayecto juntos había llegado a su fin. Una mirada, un último casto abrazo, un adiós... Es curioso, pero no recuerdo si dijimos algo, sí la expresión de tu cara, que me abriste la puerta del coche, que yo me monté y me quedé mirándote por la ventana, que te dije que te quería, que te mandé un beso con la mano, y que el taxi sencillamente me alejó de ti, y me llevo lejos muy lejos de allí. En ningún momento dudé de lo que iba a hacer al ir a verte, pues mi cabeza y alma lo deseaban con fuerza, y ahora mi cuerpo también se había enamorado del tuyo, del tacto de tu piel, de tu olor, de tu calor, tu sonrisa; de ti dentro de mí, de tu voz susurrando dulces te quieros a mi oído. Tendré que seguir solo del recuerdo de esas horas; las más largas y cortas, las más dulces y amargas, las del hola y el adiós, hasta que el destino ¡o que sé yo! tal vez las lunas sean, las que pasando rápidas, nos junten de nuevo a los dos.


  Llegué a la soledad de mi casa; donde tú me esperabas de nuevo para seguir con esta extraña relación, con sus más, con sus menos, a veces sintiendo la distancia, otras estando más cerca que lejos; pero donde nunca faltó ni faltarán, ni el amor ni los más tiernos besos, porque donde hay vino, siempre habrá fuego, donde hay pasión, siempre habrá empeño, y por encima de todo, el querer el bien del otro, la paz del otro, aunque a veces sea duro, muy duro; y se sufra, y uno se desespere porque se añoran muchas cosas, que también se pueden echar de menos lo que no hemos hecho, y quién sabe si algún día haremos.


  Hay cosas que dejo en el tintero, que guardaré de ese día solo para mí. Un antes y un después, ilusiones y frustraciones, deseos y sueños que se tienen despierto. Quién sabe si los merecemos. Yo creo que sí. Tanta vida, tanto tiempo para al fin poder dar, como saber recibir. Grabar en las retinas y sentidos nuestras miradas, nuestras risas, nuestros cuerpos por las manos del otro a caricias dibujadas. Saberse querido de verdad es algo grande, no tiene igual, y siempre me valdrá la pena esperar lo que tenga que esperar, porque el tiempo es relativo y grande la recompensa, qué no pagaría yo por un beso tuyo, si este se tuviera que comprar.


  Mientras llega ese día, yo seguiré acostándome en la soledad de tu compañía, susurrando melodías en el silencio de la noche, cerrando los ojos con tu imagen, porque tu nombre es magia para mí, es alegría, compañía, paz; y al pronunciarlo me provoca mucha ternura, ganas de quererte, cuidarte, hacerte feliz, que también se puede querer y cuidar así. Los sentimientos no tienen barreras ni fronteras, solo los que las personas les quieran dar y los míos saben volar muy alto, para llegar a donde quieren estar… a tu vera y de tu mano por toda la eternidad. De ahí, mi amor, la importancia de ellos.


  Los nombres son parte de la historia de cada uno, acompañan más allá de la tumba, el recuerdo y la historia. Sobre todo para mí tienen la importancia que el tuyo me trajo: una gran pasión, el verdadero amor, la locura de las letras, sentimientos de poeta, lujuria desenfrenada, felicidad, sonrisas, vino, aromas de rosas, dulzores de sal. Dos nombres entrelazados en una misma alma escritos a versos en la arena del mar.



  

    [image: autor]

  


  CLEOPATRA SMITH, nació en Madrid un 23 de septiembre, de madre española y padre escocés. Por el trabajo de su padre, tuvo la suerte desde muy niña de vivir en varios continentes y países: Europa, Centro América y África Oriental, lo que hizo que naciera en ella una gran afición por viajar y conocer infinidad de culturas, ayudó a que labrara una interesante y amplia cultura, forjando a su vez una personalidad abierta, curiosa y cosmopolita. Afincada desde hace unos años en la costa de Almería, cerca de las Alpujarras, rodeada de animales y naturaleza, otra de sus grandes pasiones, es donde se decide, apenas hace unos años, a lanzarse al mundo de la escritura. Estas características, sumadas a un fino y mordaz sentido del humor, se ven reflejadas en sus obras, teniendo estas un considerable éxito en sus diferentes publicaciones on-line.


  Su obra se dispersa entre la novela y el relato. Su más reciente novela: «Un libro, una vida», editada en Amazon, cincela el amor de una joven por los libros y una historia que la involucrará con ellos para toda la vida. «Enamorada de un fantasma», nos cuenta un enamoramiento más allá de la propia vida…


  Sus relatos (muchos de ellos basados en su pasión por el vino) han sido galardonados con varios premios: «Besos al vino», «y todo comenzó, con una copa de vino…» Finalista en el concurso de la bodega Solar de Samaniego o el galardonado con el primer premio internacional MIL PALABRAS «Alma de escritor», son algunos de los relatos que han obtenido una buena crítica y otros siendo seleccionados para ser editados como la editorial Imprimatur con el cuento «Un cuento que puede que no sea tal» y la editorial Hipálage el relato «Ay, si me tocara»
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